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PROLOGO 

Las siguientes páginas tienen, simplemente, por 
objeto, ilustrar al público consciente sobre el asunto 
más importante de la vida, asunto que ignora por com- 
pleto, debido á circunstancias especiales. 

Mi único objeto es hacerle un buen servicio á mi 
país, pues no pretendo atacar á los señores médicos 
que actualmente ejercen su profesión como mejor 
la entienden, pero 5/ al sistema vetusto, bárbaro, caro, 
desagradable y, sobre todo, pernicioso en que han 
sido y siguen educándose. 

Cierto es, que ya hoy no se sangra, como antes, á 
todo enfermo, (con excepción del bolsillo) y que las 
drogas se dan envueltas en obleas para hacerlas me- 
nos desagradables; como también es cierto que mu- 
chos de los médicos más experimentados se abstienen 
de recetar las dosis heroicas que tantos estragos han 
causado; pero todo esto no es más que un adelanto 
negativo, es decir, ya no hacen tanto daño como 
antes. Ahora los convidamos para que vengan con 
nosotros á hacer bien, usando esas mismas drogas, 
con provecho de sus enfermos, en dosis apropiadas 
y conformes á una ley fija, natural y científica, 
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dejando á un lado los experimentos peligrosos con las 
mixturas caprichosas y complicadas de la polifarma- 
cia alopática. 

Para ser buen juez es necesario oír y estudiar las 
dos partes antes de fallar, y esto es todo lo que pedi- 
mos al público ilustrado. 

G. C. QUEZADA, M. D. 
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Xa IHomeopatía en Costa IRíca 



Nadie es profeta en su tierra. 



Cerca de veinte años hace que, después de larga 
permanencia en los Estados Unidos del Norte, regresé 
á Costa Rica lleno de los más entusiastas ideales por 
la reforma médica de mi patria. Vine, teórica y prác- 
ticamente, convencido de la superioridad del moderno 
método de curar descubierto por Hahneman, como lo 
estoy de las inmensas ventajas de las armas de pre- 
cisión sobre el viejo fusil de chispa. 

Me hacía el cargo de que los médicos de las dife- 
rentes escuelas somos todos compañeros de armas, 
que peleamos con un común enemigo, la enfermedad. 
No podía imaginarme, pues, que se dejaran de apre- 
ciar las nuevas y magníficas armas que les traía y 
cuya superioridad estaba y estoy listo á probar con 
la evidencia de los hechos. No era posible imaginar- 
me, ni por un momento, que sin el menor examen ó 
prueba, se despreciaran y, lo que es peor, se prohi- 
biera á mí y á mis colegas hacer uso de ellas en la 
guerra contra el común enemigo. Tampoco era natu- 
ral que se nos quisiera someter á un examen sobre el 
modo de colocar la piedra de fuego, el eslabón de 
acero y la ceba de pólvora, siendo así que nuestras 
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nuevas armas, están desprovistas de todas esas anti- 
guallas, pues por medio de simples cápsulas pode- 
mos disparar cien tiros mientras ellos están prepa- 
rando uno solo, que por regla general se ceba ó hiere 
al amigo por falta de precisión. 

Esto fue justamente lo que se pretendió y aún se 
pretende actualmente por la Facultad alopática al que- 
rer examinarnos sobre teorías hipotéticas, de que tan 
pródigos son nuestros rivales, pero que nosotros des- 
cuidamos por considerarlas inútiles y aun perjudicia- 
les en la práctica, prefiriendo dedicar nuestro tiempo 
al estudio de la Materia Médica Pura, con su corres- 
pondiente Terapéutica para el mejor éxito de nues- 
tros enfermOvS. 

¿A qué se deben estas anomalías? Creemos que 
todo no es sino cuestión de interés pecuniario y amor 
propio. Los intereses personales y la reputación de 
los médicos establecidos, se consideran en jaque el 
día en que la Homeopatía pueda propagarse en Costa 
Rica, pues volviendo á nuestro símil, existen en el 
país grandes bodegones repletos de fusiles de chispa 
(las boticas), y es necesario realizarlos; además, las 
agencias para esta clase de artículos dejan gran uti- 
lidad, y el pueblo está ya acostumbrado y no pide nada 
mejor, aunque estén viendo diariamente que sus cama- 
radas sucumben en gran tropel en los campos de ba- 
talla, no conociendo más armas que el fusil de chispa 
en la defensa de sus hogares. Y al cabo de tantos 
años de encomiar el tal fusil de chispa como el non 
plus de las armas, ¿qué parecería si el pueblo llegara 
á convencerse de que existen otras muy superiores y 
más baratas? ¿Qué sería de su negocio y de su repu- 
tación? 

Esta, sin embargo, es una manera muy especial de 
mirar las cosas, pues ni el negocio, ni la reputación 
sufrirían con la adopción del nuevo método curativo, 
como lo han hecho ya varios insignes profesores, por- 
que el mejor éxito en la curación de los enfermos lo 
remediaría todo, mucho más si se atiende á que núes- 
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tra población se triplicaría. Hoy son los curanderos 
quienes atienden á la mayor parte del pueblo, pues 
sólo los ricos pueden llamar al médico, mientras que 
estableciendo la Homeopatía, que abarata las medici- 
nas, todo el mundo preferiría el tratamiento cientí- 
fico de los médicos, y tanto los alópatas como los cu- 
randeros, dejarían de causar tantos estragos con sus 
drogas violentas y perjudiciales. 

Todas estas aseveraciones es necesario confirmar- 
las, y esto es justamente lo que nos proponemos en 
las siguientes páginas, pues obras son amores y no 
buenas razones. 



Tkqtí^k non verba 

Durante mi larga permanencia en los Estados Uni- 
dos y á pesar de mi escepticismo, hijo natural de mi 
ignorancia sobre esta materia, no puede menos sino 
convencerme, por último, de la infinita superioridad 
de la homeopatía sobre el sistema antiguo, adoptán- 
dolo desde entonces por entero y con resultados de 
lo más satisfactorios. 

Viniendo una vez de Nueva York por la vía de 
Panamá, ocurrió un percance á la máquina de nuestro 
vapor, que nos obligó á permanecer en la ciudad de 
Panamá durante una quincena. Allí contraje una fie- 
bre perniciosa que casi me cuesta la vida, y que me 
dejó, desde entonces, sujeto á intermitentes anuales 
que me atacan durante la primavera. Un Dr. Arango, 
de nacionalidad cubana, me asistía en estas ocasiones, 
en Nueva York, y después de recetarme purgantes, 
vomitivos, quinina, doral y no recuerdo cuántas dro- 
gas más, me dejaba levantar, por fin, bien aniquilado 
y entraba en una larga convalecencia. La enfermedad 
nunca me duraba menos de tres á cuatro semanas, y 
durante los intervalos sufría los horrores de la dis- 
pepsia. 
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Ocurrió, por fin, un día que, encontrándome á larga 
distancia de Nueva York, comencé á sentir los prime- 
ros síntomas de mi enfermedad y me preparé para ir 
en busca de mi acostumbrado médico, cuando una per- 
sona muy allegada me suplicó le permitiese llamar á 
su médico, el Dr. WoodrufiF (homeópata) con la condi- 
ción de que si al día siguiente no estaba mejor, podría 
proseguir mi viaje. Más por complacencia, pues no 
tenía fe en una ciencia que ignoraba por completo, 
accedí á sus deseos. El médico vino y, después de un 
interrogatorio más largo que un catecismo, sobre el 
origen de mi enfermedad, la hora del calofrío, la clase 
de dolores que sentía, el apetito, la sed, el sueño, el 
paladar, los intestinos, la lengua, el estado mental y 
muchos otros puntos que jamás se le habían ocurrido 
al otro médico, quien se contentaba con tomarme el 
pulso, mirarme la lengua y escribir su receta; sacó de 
su faltriquera un pequeño botiquín, pidió un vaso de 
agua pura y echó unas cuantas gotas de uno de los 
frasquitos, ordenándome que tomara de dos á dos 
horas una cucharadita y suspendiera cuando sintiera 
mejoría. No recuerdo cuántas tomé; lo cierto es, que 
me dormí, y cuando desperté estaba anegado en sudor 
y sin el menor vestigio de malestar. A la mañana 
siguiente me levanté enteramente bueno, eso sí, muy 
dudoso sobre si los síntomas del día anterior habrían 
ó no provenido de mi acostumbrada enfermedad. Sin 
embargo, pasó la primavera, y el otoño y el invierno 
y llegó el otro verano y mi enemigo jamás volvió á 
presentarse. Esto, por supuesto, comenzó á abrirme 
los ojos, pero no fue sino el siguiente caso, ocurrido 
en el seno de mi familia, el que acabó de confirmar mis 
convicciones. 

El señor L. C. C. comenzó á sentir como un estorbo 
en la garganta cada vez que tragaba sus alimentos. 
Esto con el tiempo fue tomando cuerpo hasta el extre- 
mo de no poder tragar, tan agudos eran los dolores 
que sentía cada vez que tragaba algo y aun sin tra- 
gar. Los médicos, después de un prolijo examen, de- 
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clararon que se trataba de un cáncer, y que el único 
remedio era operarlo, pero que la operación era muy 
riesgosa, estando empeñada la arteria carótide. El 
enfermo arregló sus negocios y se preparó para una 
eventualidad; pero al ir á despedirse de su buen amigo 
el Dr. WoodrufiF, éste le propuso posponer la opera- 
ción durante un mes, pues creía poderlo curar con 
medicamentos internos. 

Después de una consulta con la familia, decidió, 
por fin, seguir el consejo de su amigo y posponer la 
operación. 

Un mes más tarde, nuestro enfermo informó á su 
médico que no había sentido ninguna mejoría. 

— ¿Dstá usted seguro de encontrarse exactamente 
lo mismo que hace un mes? — preguntó el médico des- 
pués de una larga pausa. 

— Exactamente lo mismo — contestó el enfermo. 

— Pues entonces, la victoria es nuestra. 

— ¿Cómo así? 

— Pues, es muy claro: si la enfermedad no ha avan- 
zado nada durante todo el mes, es debido á que la me- 
dicina se lo ha impedido, y si ha logrado contenerla, 
tenga usted seguridad de que la obligará á retro- 
ceder. 

En efecto, otro mes después el paciente informó 
á su médico de una notable mejoría, y poco tiempo 
después estaba enteramente curado. Han trascurri- 
do 25 años y hoy se encuentra ese señor en Costa 
Rica gozando de la más envidiable salud á la edad de 
86 años. 

Con estas y otras pruebas, ya no era posible dudar 
más, y pronto me encontré engolfado entre toda clase 
de autores homeópatas, casi todos ellos alópatas con- 
versos, y cada día más fascinado por el nuevo método 
hasta que, por fin, me decidí á entrar en un colegio y 
estudiarla en toda forma. 

Es verdaderamente curioso leer las experiencias 
de los que se han convertido á nuestra escuela. Casi 
todos fueron conspicuos alópatas y, por consiguiente, 
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amigos de investigar la verdad y de adoptarla. He 
aquí algunos casos. 

El Dr. Chaptnan, de Liverpool, describe la suya 
así: 

Hacía alg-unoB años que trataba de curar aun joven con hemo- 
rroides, quien sufría de horrorosas hemorragias cada «vez que to- 
maba cualquier laxante para su estitiquez habitual. Los astrin- 
gentes eran inútiles para estancarle la sangre y, además, le hacían 
mucho daño. Este paciente había estado al cuidado de varios de 
los más eminentes médicos de L/ondres y Liverpool, y su condición 
era cada día más precaria y su vida un verdadero martirio. Suce- 
dió, que teniendo que ausentarme durante tres meses de Liverpool, 
á mi vuelta me lo encontré un día en la calle, pero tan cambiado, 
que casi no lo conocía. Ya no estaba pálido y demacrado como an- 
tes, sino rosado y robusto y con muy buen semblante. Me contó 
entonces, que pocos días después de mi partida, habiendo tenido 
una de sus más fuertes hemorragias, se había desmayado en una 
de las calles, y que cuando recobró sus sentidos se encontraba en 
la cama de un hospital donde lo había conducido una ambulancia. 
Que el tal hospital resultó ser homeópata y que después de algu- 
nos días de permanencia y algunos globulitos que le recetaron, ha- 
bía salido sintiéndose muy bien, con apetito, sin estitiquez, y no 
había tenido más hemorragias. Este y otros casos análogos me in- 
dujeron á dejar á un lado mis prejuicios y á experimentar por mi 
cuenta la eficacia de los infinitesimales, siguiendo escrupulosa- 
mente las reglas de Hahneman. El resultado fue mi completa con- 
versión, y á pesar de las protestas y objeciones de mis colegas, mi 
sincera convicción me alentó á perseverar hasta el fin. 

Otros, como el Dr H. V. Malau, fueron convencidos 
contra su voluntad, al tratar de investigar el asunto, 
con el fin preconcebido de atacarlo después con inte- 
ligencia. 

El Dr. Malau lo describe así: 

Después de vivir mucho tiempo cerca de un médico homeópata, 
en Alemania, y de observar su clientela, me trasladé á París en 
1840 y visité al gran Hahneman, á quien le manifesté mis intencio- 
nes de estudiar su método á fondo, con el fin de poder escribir des- 
pués una obra detallada contra sus principios. Hahneman me reci- 
bió con la más exquisita cortesía, proporcionándome todos los da- 
tos necesarios para mi objeto. Mi libro jamás llegó á escribirse, 
pues, aunque yo acababa de graduarme con honores en la Facul- 
tad de Genova, 3' á pesar de sus anatemas, la verdad se impuso y 
mi conciencia quedó satisfecha al adoptar la nueva escuela. 

El Dr. Pereira, connotado médico de Colombia, en 
cuya capital ocupó puestos eminentes, fué convertido 
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á la Homeopatía por una mera casualidad. I7n tiro 
que se fué, le ocasionó grave herida en la articula- 
ción de la rodilla. Como era natural, su lecho estaba 
rodeado de los mejores médicos y cirujanos. Sin em- 
bargo, su estado empeoraba día por día, hasta el ex- 
tremo de haberse pronosticado la muerte segura, sin 
la amputación; la muerte probable á pesar de ella. 

El paciente se oponía á todo trance á la pérdida 
de su pierna, habiendo llegado á preferir la de su vida. 

Hubo entre sus amigos quienes aconsejaran á tan 
notable enfermo que cambiara de asistencia y llamase 
para el efecto á uno ó varios de los médicos homeó- 
patas. Esta proposición sólo tuvo por respuesta una 
sonrisa de desdén, pues el Dr. Pereira, como volve- 
mos á decirlo, era uno de los más distinguidos médi- 
cos alópatas. 

E)ntre tanto, su estado se agravaba por momen- 
tos; y, oído de nuevo el pronóstico fatal de boca de 
sus comprofesores, quienes tan asiduamente los asis- 
tían, dijo al fin á aquellos que pugnaban por el cambio 
de método curativo: «llámeuvse, pues, á los doctores 
homeópatas, y si ellos me salvan la vida y la pierna 
juntamente, yo me afiliaré á su escuela.» .El Dr. Pe- 
reira, que iba como Saulo, camino de Damasco, fué 
curado y sin amputación; siendo después uno de los 
más entendidos y notables médicos homeópatas de 
Colombia. 

Nueve años después representaba en Filadelfia, 
con brillo especial, el Instituto Homeópata de Bogo- 
tá, cuando en 1876, y con ocasión del primer centena- 
rio de la independencia de los Estados Unidos del 
Norte, se celebraba en aquella ciudad una exposición 
y un congreso internacional de médicos homeópatas. 

La discusión de buena fe ha convencido á otros, 
como sucedió al Dr. Joaquín Calvo Mendivil, de Co- 
lombia, hombre de gran talento y vasta ilustración 
médica, quien había hecho en París los más serios es- 
tudios de medicina, amigo y discípulo de Ricord y de 
Piorry. 
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E)l Dr. Alvarez (homeópata) había escrito en un 
periódico de Bogotá lo siguiente: 

¿Es que nuestros comprofesores alópatas han estudiado la 
Homeopatía, la conocen bien y es ella un absurdo, y que nosotros 
los médicos homeópatas colombianos somos unos ilusos? Puede 
ser; pero los miles de profesores homeópatas que profesan hoy esa 
doctrina, con feliz éxito la mayor parte, patentizan que si la ilu- 
sión puede engañar á gentes profanas, no así á tantos millares de 
hombres científicos, de los que la mayor parte ya g-ozaban de un 
nombre distinguido en el mundo médico. 

E)stas palabras provocaron á la Facultad alópata 
(cosa que jamás he podido lograr en Costa Rica) 
dueña inmemorial del campo, recogiendo el guante el 
talentoso Dr. Calvo Mendivil, á que hemos aludido, 
quien se constituyó en campeón de la alopatía. 

Todo el mundo leía aquellos ataques y defensas 
con el mayor interés; la polémica fué larga, decorosa 
é instructiva (ojalá aquí se pudiera hacer lo mismo). 
No hubo una sola nota discordante y los contendien- 
tes fueron dignos el uno del otro. Cuando el campeón 
alópata se sentía como reducido por los razonamien- 
tos, por las estadísticas europeas y americanas y por 
las opiniones de verdaderas autoridades en la mate- 
ria, comenzó entonces á esgrimir sus armas contra lo 
que creyó más vulnerable, las dosis atenuadas de los 
medicamentos. 

Por fin y á la postre, se rindió el entendido y hon- 
rado luchador, después de diez meses de batalla, y 
con él varios espectadores de la contienda, médicos y 
cirujanos, quienes conjuntamente cumplieron con la 
prescripción reglamentaria del Instituto Homeópa- 
ta, presentando el 15 de abril de 1866 su profesión 
de fe en las doctrinas de Hahnemann, siendo declara- 
dos miembros del Instituto. 

En Viena, el Dr. Zlatarovich, profesor de Materia 
Médica en la Universidad Alopática de aquella ciudad, 
relata las circunstancias de su conversión en los tér- 
minos siguientes: 

Trataba de los efectos fisiológ-icos del mercurio, cuando repen- 
tinamente noté que estaba haciendo la descripción exacta de la 
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sífilis. Esta idea me alumbró como un relámpago, me admiró y so- 
brecogció hasta el punto de que me vi obligado á recoger mis notas 
y terminar bruscamente la lección. Volví á mi casa, me negué á 
toda visita para no ser distraído, y en un estado de viva excitación 
rae puse á reflexionar en el descubrimiento importante que aca- 
baba de hacer. No conocía la Homeopatía sino de una manera muy 
imperfecta y tenía contra ella todas las prevenciones comunmente 
profesadas por sus adversarios. Sin embargo, su principio de los 
semejantes, me vino naturalmente á la memoria y busqué ávida- 
mente en esta doctrina la explicación y la comprobación general 
de la particularidad que me había llamado la atención en los efec- 
tos del mercurio. Comprobé para todas las sustancias medicamen- 
tosas la realidad de esta maravillosa ley de los semejantes, ley 
terapéutica general y fundamento del arte de curar. He adoptado, 
desde entonces, sin restricción, el método homeopático. 

Para no ir más lejos, aquí mismo, en Costa Rica, 
tenemos un ejemplo reciente: 

El Dr. don Juan Antiga, graduado en la Universi- 
dad Alopática de la Habana con los mayores honores, 
y miembro de la Facultad de Costa Rica, después de 
alguna permanencia en esta capital, siguió para Méxi- 
co, y como verdadero sacerdote de la ciencia,, que no 
tiene dogmas ni conoce límites, se acercó al hospital 
homeopático de aquella ciudad y no pudo menos, des- 
pués de muchas observaciones y estudios, sino con- 
vencerse, como tantos otros que también han buscado 
la verdad y la luz, y que gozan hoy del mayor presti- 
gio y de numerosa clientela como homeópatas. 

Yo creo que el Dr. Antiga, conociendo bien, teó- 
rica y prácticamente, las dos escuelas rivales, puede, 
como autoridad competente, dar un fallo consciente 
^ justo en esta cuestión. Oigámoslo: 

Para convencerse de la realidad de una doctrina no hay más 
que dos caminos: la observación y la honradez, y tales son las dos 
condiciones que exigimos á los que traten de juzgar de la realidad 
de la Homeopatía. La crítica injusta y mal intencionada jamás con- 
seguirá su absurda pretensión, porque á pesar de sus prof éticas 
amenazas, esta escuela alcanza cada día más triunfos y adquiere 
más partidarios. 

Debo añadir que, si por caso, el Dr. Antiga no hu- 
biera tenido la oportunidad de ir á México y visitar 
el hospital homeopático de aquella capital, segura- 
mente estaría hoy aquí en San José recetando en su 
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botica, y talvez, dando su voto inconsciente contra la 
Homeopatía, como lo hace el personal actual de nues- 
tra Facultad alopática. 

Si en México existe hoy un hospital homeopático, 
debido es á que el Presidente Díaz decretó en años 
anteriores, la absoluta independencia entre las dos 
escuelas rivales, y por eso disfrutan hoy los mexica- 
nos de un servicio médico bueno, agradable y barato, 
como lo demuestran sus estadísticas. 

II 

¿Cuál de las dos escuelas es la científica? 

Toda ciencia está fundada en leyes naturales, fijas 
é inmutables. La Física, la Química, la Mecánica, la 
Astronomía, son todas, ciencias exactas que se rigen 
por fórmulas establecidas por esas leyes. Los descu- 
brimientos de Black y Cavendish primero, y de Dal- 
ton y Paraday después, sobre las leyes de afinidad 
electiva y atracción entre las moléculas de las dife- 
rentes sustancias, cambiaron la antigua alquimia, en 
la Química moderna. La Astrología también se trans- 
formó en ciencia exacta, cuando Newton descubrió las 
leyes en que está fundada la Astronomía. La Anato- 
mía también se puede considerar como una ciencia 
exacta. No así la Fisiología, ni la Patología ni la Ma- 
teria Médica y Terapéutica de la escuela alopática, 
pues desde el tiempo de Hipócrates y Galeno, hasta 
el día, no ha hecho otra cosa esa escuela sino desva- 
riar continuamente con sistemas y teorías hipotéti- 
cas, hasta el día en que Hahneman descubrió la ley de 
los semejantes, ley natural, fija é inmutable, cuya fór- 
mula es SIMILIA SIMILIBUS CURANTUR, elevando así 
la. medicina, en lo que se refiere á su Materia Médica 
y Terapéutica, á una verdadera ciencia exacta. 

Esta es la razón por la cual el homeópata, que só- 
lo anhela la curación de sus enfermos de una manera 
pronta, eficaz y agradable, deja á un lado todas esas 
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disputas estériles entre los humoristas, los solidistas, 
los animistas, los Brownistas, los antiflogistas y por 
último, los microbistas modernos, y se dedica con 
especial empeño al estudio de su materia médica pura. 

Todas las diferentes sectas de la escuela alopáti- 
ca antes enumeradas, han tenido sus diferentes tera- 
péuticas especiales, basadas en sus diferentes teorías 
sin otro rumbo ni otra ley que el capricho, hasta que 
Hahneman la descubrió. 

Para que se pueda juzgar lo que ha sido y aún es 
hoy la llamada ciencia alopática, tomemos al azar, 
la historia de cualquiera de las enfermedades, por 
ejemplo, la pulmonía, y veamos cómo trataban de cu- 
rarla, con sus dos mil años de experiencia en estos 
últimos cincuenta años. 

Uno de tantos autores, dice así: 

Comiéncese con una sangría suficiente hasta que el paciente 
comience á sentir desmayo, y continúense de vez en cuando, según 
las fuerzas del enfermo. Apliqúese un sinapismo al pecho. Dése un 
purg-ante para evacuar bien los intestinos. Recétese después, una 
combinación de antimonio con mercurio para promover diaforesis 
y expectoración. Dése también opio, para mitig^ar la tos y poder 
conciliar el sueño. Por último, dése un buen vomitivo para expeler 
las flemas de los bronquios. 

Este era también, más ó menos el tratamiento de 
la pericarditis, de la meningitis, del croup, etc., etc. 
Este era el tratamiento científico de aquel tiempo. 
Así que dejaban al pobre paciente casi exangüe, la 
poca que le quedaba se la envenenaban con mercurio. 
Y, sin emba rgo, había uno que otro que podía resistir 
á tanta ciencia y no se moría ! Por eso decía Adisson, 
que cuando una nación abunda en médicos, escasea en 
población. Por eso el gran Bicha t, célebre anatomista 
y fisiólogo francés, llamaba la medicina «un ensamble 
de opiniones incoherentes que sólo prueba los des- 
varios de la mente humana; digo más, no es una cien- 
cia digna de una mente metódica. Es una masa infor- 
me de ideas vagas, de observaciones pueriles, méto- 
dos ilusorios y fórmulas grotescas mal combinadas. 
No es una profesión digna de hombres sensatos.» 
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Esta es, pues, la opinión de alópatas prominentes 
sobre la Terapéutica y Materia Médica tradicional. 

Hahneman también opinó así, pero en vez de con- 
tinuar en la rutina, protestó contra ella y demostró 
que sólo servía para empeorar y matar á los en- 
fermos. 

Niemeyer, en 1868, se expresó así: 

L/as cosas han cambiado últimamente; antes, á todos los enfer- 
mos de peritonitis se les sacaba una ó dos libras de sang're; se le 
cubría después el abdomen con sang-uijuelas, se les hacía trag-ar 
uno ó dos gramos de calomel cada dos horas y se les frotaba coa 
ungüento mercurial. Ese era el tratamiento que se consideraba 
bueno; los enfermos morían y nadie se ocupaba más del asunto. 

Hablando del reumatismo. y endocarditis, dice: 

Aunque se nos recomienda gran número de drogas para el reu- 
matismo, ninguna da buen resultado; por el contrario, creo que las 
muertes se deben más al tratamiento que á la enfermedad. 

Otro alópata afamado, el profesor H. C. Wood, 
dice: 

Nuestra terapéutica no descansa en fundamento alguno, pues 
lo que hoy se cree bueno, mañana se condena y esa ha sido, y por 
lo que se ve, seguirá siendo la ley. ¿Qué más ha establecido 
nuestra clínica terapéutica, además de que las sales purgun, que 
la quinina suspende las intermitentes y que el opio mitiga los do- 
lores y provoca el sueño? Toda la profesión busca con ansia los 
específicos y, sin embargo, después de dos mil años de experiencia 
solamente tenemos una verdadera Babel, Por este camino, la medi- 
cina nunca podrá llegar á la dignidad de una verdadera ciencia y 
seguirá siendo sólo un arte enipírico. 

La Gaceta Médica (alópata) de Viena, dice: 

Siempre seguimos edificando la torre de Babel terapéutica. Lk> 
que uno recomienda, el otro lo condena. Lo que uno da en grandes 
dosis, otro apenas se atreve á recetarlo en mínimas. Lo que uno 
cree una novedad, otro lo considera como un vejestorio. Todo es 
confusión, contradicción y caos Cada médico tiene sus recetas fa- 
voritas, y esto cambia cada año y aun cada mes. 

El Dr. A. J. Speer, Presidente de la Facultad 
Alopática de Ohio, dice: 

Estamos hoy casi tan ignorantes sobre la acción de los medi- 
camentos en las enfermedades, como lo estábamos hace cien años. 

En una de las principales revistas alopáticas, The 
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Medical Record^ se publicó un artículo que había 
sido pronunciado ante la Sociedad Médica Alopá- 
tica, sobre ciertas medicinas que se usan con mucho 
acierto en la práctica diaria, y entre otras cosas dice: 

Numerosas teorías se han publicado tratando de explicar la 
accii5n de los medicamentos en el cuerpo humano, las cuales se han 
aceptado como satisfactorias por un tiempo más ó menos larg^o, 
para cambiarlas más tarde por otras y otras: hasta que por fin, ho}' 
podemos asegurar que estamos tan ig^norantes sobre este asunto, 
como lo estábamos hace un sig-lo. En 1797 Hahnemann enunció los 
principios de su método, que tanta fama le ha dado, y aunque éstos 
se han comentado por la mayoría de los profesionales, con burla "^ 
desprecio, es un hecho, sin embargfo, que esta nueva escuela ha 
ido progfresando y removiendo obstáculo por obstáculo hasta el 
punto de encontrarse hoy patrocinada por lomas intelig'ente y cul- 
to de nuestra sociedad. Varias universidades la han adoptado. 
Algunas de nuestras juntas oficiales de higiene cuentan con ellos 
entre sus miembros, y parte de las instituciones médicas del Es- 
tado están manejados por ellos. El Asilo de Binghampton ha sido 
entregado por el Estado á los homeópatas, y este es el segundo 
asilo de insanos en el Estado de Nueva York que ha pasado al 
dominio de la escuela homeopática. Jonathan Hutchinson y John 
Tyer Briston, favorecen las consultas con homeópatas. Con estos 
antecedentes, creo de nuestro deber, como hombres honrados y 
sacerdotes de la ciencia, investigar hasta donde sea posible, y con 
toda calma, los títulos de la homeopatía, y si encontramos que 
sus remedios son más acertados que nuestras recetas, estamos 
obligados por nuestro honor y por nuestro propio interés á aceptar- 
los. El tema es demasiado extenso para tratarlo aquí, pero voy á 
elegir dos medicinas, á saber, el acónito y el mercurio, y á probar, 
por nuestros propios autores, que cuando las empleamos con buen 
éxito, es justamente cuando están indicadas conforme á la doctrina 
homeopática, aun cuando tratemos de evadirlo con teorías sobre su 
modus operandi, porque es lo cierto, que Hahnemann hace muchos 
años, explicó los síntomas y el tratamiento confirmados hoy por 
los profesores Bartholon y Ringer. ¿Dónde encontraremos una 
explicación satisfactoria de todo esto? ¿Tenemos nosotros algún 
autor que nos lo explique? Yo no lo he podido eucontrar, y mien- 
tras más he estudiado el problema, más confundido he quedado, 
hasta que decidí consultar los autores homeopáticos, y debo confe- 
sar que allí si encontré la solución, clara y sencilla. Nosotros adop- 
tamos el tratamiento empíricamente, con bastante buen éxito; pero 
\^o conociendo la ley y los pormenores para su elección, los usamos 
con <4-iMn desventaja. 

Por este tenor pudiéramos seg^uir citando muchos 
autores de los más conspicuos de la Escuela Alopáti- 
ca para demostrar, que en cuanto á terapéutica, 
nunca ha tenido esta escuela nada de científica, y 
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que, aunque en los demás ramos sí han hecho grandes 
adelantos, como por ejemplo, en la cirugía, sin embar- 
go no puede esa escuela aún, equipararse con la ho- 
meopática en resultados prácticos, como lo están de- 
mostrando las estadísticas que se han publicado y 
que citaremos más adelante 

Uno de los requisitos de toda conciencia, consiste 
en ser capaz de progreso indefinido, sin detrimento á 
sus principios fundamentales. Así pues, vemos que la 
química no sufre nada en la integridad de las leyes 
que la rigen, por más elementos nuevos que se descu- 
bran cada día. La relación de afinidad y atracción en- 
tre las moléculas siempre sigue siendo la misma. 

En la óptica sucede otro tanto; por más teorías 
ondulatorias y difusorias que dividan las opiniones de 
los físicos, la ley fija de trasmisión y difusión siem- 
pre queda vigente. 

La homeopatía tampoco especula sobre la natu- 
raleza esencial de la enfermedad, ni sienta teoría de 
ninguna clase, pprque estos son misterios inescruta- 
bles de la fuerza vital. Nadie se ocupa en averiguar 
la naturaleza esencial ái^ la electricidad, ni del mag- 
netismo, ni de la gravitación etc., etc.; pero conocien- 
do las leyes que las rigen, nos servimos de todas estas 
fuerzas ocultas para nuestras industrias y nuestras 
artes, como también para nuestros cálculos astronó- 
micos. 

Otro requisito que debe tener toda ciencia genui- 
na es la de poder prever los acontecimientos íuturos. 
Que la homeopatía llena este requisito se verá por la 
siguiente relación: 

Cuando el cólera asiático invadió la Europa por 
la primera vez, sus estragos fueron de lo más terri- 
bles. Los alópatas, que perdían la mayor parte de los 
casos se escusaban diciendo que era una enfermedad 
completamente nueva que no habían tenido oportu- 
nidad de estudiar. Lo cierto es que, si su patología 
les hubiera servido para algo, en la segunda epidemia 
de 1849 habrían podido tener mejor éxito que en 
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1833; pero es lo cierto que la mortalidad fue igual. 
Pues bien; antes de que esa terrible epidemia llegara 
á Alemania y con solo la descripción de un caso típi- 
co, Hahnemann, haciendo uso de su ley y de su mate- 
ria médica pura, pudo precisar los medicamentos que 
debían curar la enfermedad y los mandó publicar. El 
resultado fué que de todas partes le llegaban noti- 
cias del gran éxito obtenido, y esto le valió para que 
el Emperador de Austria permitiera el libre ejerci- 
cio de la homeopatía en sus dominios y se estableciera 
un gran hospital para los colerientos. 

E)n Inglaterra también, durante la epidemia de 
1854, el gobierno estableció un consejo médico para 
que recopilara los resultados de los diferentes trata- 
mientos del cólera en todo el Reino Unido é informa- 
ra al Parlamento. 

Cuando la Cámara de los Comunes recibió dicho 
informe, se notó que habían sido suprimidos los del 
hospital homeopático. La honorable asamblea mandó 
pedir entonces los informes que faltaban, y el Doctor 
Me. Laughlin, inspector oficial de los diferentes hos- 
pitales de Londres, dio el informe siguiente: 

Mortalidad en el hospital homeopático. ... 16 74 p. 100 
Mortalidad en los demás hospitales alopáticos . 59 75 — 

El Doctor Me. Laughlin escribió después al mé- 
dico del hospital homeopático, en estos términos: 

Ud. sabe que fui al hospital de Ud. prevenido contra su sis- 
tema y que por consig^uiente se me podía considerar como un ene- 
migo, pero debo confesar ingenuamente, que vi allí mejorarse 
algunos casos, que no dudo habrían sucumbido bajo nuestro siste- 
ma, y que si Dios me afligiera con esta enfermedad, me sometería 
al tratamiento homeopático. Réstame solamente decirle que puede 
Ud. hacer el uso que le convenga de esta carta. 

Vemos pues, que mientras la homeopatía salvaba 
83 pacientes, la otra escuela sólo curaba 40 en cada 
cien casos. Estos son hechos y no palabras; Pacta, 
non verba. 

He ahí pues, la diferencia de resultados entre una 
escuela científica^ fundada en ley natural, y otra sin 
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más fundamento que las diferentes teorías hipotéti- 
cas que se han venido sucediendo como vistas kalei- 
doscópicas, desde Hipócrates hasta Pasteur. 

Hoy, todas las baterías alopáticas están dirigidas 
contra el microbio patógeno. Todos los químicos bus- 
can sustancias microbicidas. Esta no tiene más de- 
fecto, sino que muchas veces, por matarlos microbios, 
se llevan también de encuentro al paciente! 

Esta teoría nueva de los microbios patógenos, 
durará tanto como las anteriores, pues ya se comien- 
za á sospechar por algunos profesores, que los tales 
microbios, no son la causa, sino el efecto de la enfer- 
medad y que ellos (los microbios) son más bien bené- 
ficos y curativos, en vez de perjudicar al enfermo, 
pues la naturaleza cuenta con innumerables elementos 
para resistir á las diferentes enfermedades, y los mi- 
crobios pueden estar presentes de acuerdo con la vis 
medicatrix naturce. Sea lo que fuere; lo cierto es 
que las dosis infinitesimales de los homeópatas, han 
tenido mucho mejor éxito en la difteria, la tifoidea, 
la fiebre amarilla, el cólera asiático y otros por el 
estilo, que los alópatas con sus antisépticos y anti- 
piréticos, según estadísticas de los diferentes países. 
Y es muy natural y lógico que así sea, porque ellos 
sólo atacan los efectos (pirexia, septaemea) y nó la 
causa interna que los produce. 

Por otro lado, la dosis atenuada, tiene también 
la siguiente ventaja, á saber: Si el remedio está bien 
indicado y tiene afinidad electiva por los órganos del 
cuerpo que se encuentran afectados y susceptibles, 
el efecto curativo tiene que sentirse; mientras que 
por el contrario, si no está bien indicado y sólo tiene 
afinidad por aquellos órganos que se encuentran sanos 
j fuertes, el efecto de la medicina débil y atenuada, 
tiene que pasar desapercibido. Ahora bien, si la dosis 
es fuerte, tiene por fuerza ,que afectar los órganos, 
estén ó nó enfermos, estén ó nó susceptibles, y en este 
último caso, cuando el remedio está bien indicado, el 
resultado tiene que ser/a/a/. Esto explica los agrá- 
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vamientos súbitos que á menudo sorprenden, tanto al 
médico como á las familias, pero que nosotros los 
homeópatas podríamos pronosticar, en vista de la 
receta y de los síntomas del enfermo, pues conocemos 
la patogenesia minuciosa y exacta de las drogas, 
que nuestros adversarios apenas conocen superficial- 
mente. En couvsecuencia, cuando el homeópata no 
acierta con la medicina, el paciente está sujeto á un 
tratamiento puramente expectante, mientras que el 
alópata, en igualdad de circunstancias, tiene por fuer- 
za que perjudicarlo grandemente. He ahí el por qué 
de la superioridad de nuestras estadísticas, al pa- 
recer exageradas. He ahí también por qué el trata- 
miento alopático entretiene tanto tiempo á sus pacien- 
tes con recetas y contra-recetas complicadas y después 
los deja peor, ó bien con una larga convalecencia. 
He ahí por qué nuestros hospitales pueden acomodar 
cada año el doble número de enfermos, teniendo el 
mismo número de camas, y con la tercera parte del 
gasto, que los hospitales alopáticos. 

El Doctor Lambreghts, de Bélgica, comprueba en 
efecto, en su informe anual^ que según cálculos oficia- 
les, cada receta alopática cuesta, por término medio, 
22 céntimos, mientras que las prescripciones homeo- 
páticas sólo cuestan 2 céntimos, lo que hace sobre 
10,000 recetas una economía de 2,000 francos; y añade: 

Tales resultados debieran abrir los ojoá de los que tienen por 
misión hacey leyes ó modificarlas. 

En cambio, aquí en Costa Rica, el hospital de Ca- 
ridad, está continuamente rechazando enfermos po- 
bres, por no tener campo, y pidiendo dinero á cada 
nada á pesar de sus pingües entradas. 
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Estado actual de la Homeopatía en el mundo 

Para que se vea cuan atrasados estamos en Costa 
Rica, vamos á extractar del informe que se presentó 
en 1900 al Congreso Internacional de Homeopatía, 
reunido en París ese año. 

FRANCIA 

El hospital Saint Jacques, el hospital Hahnemann, el de Santa 
Margfarita y el nuevo hospital de niños ofrecen hoy en París una 
magnífica oportunidad para el estudiante que quiera convencerse 
prácticamente, por medio de la clínica, de la eficacia de la Homeo- 
patía. El hospital Saint Jacques, sobre todo, ha recibido última- 
mente todas las mejoras del día. El Barón de Rothschild ha legrado 
recientemente cincuenta mil francos para ese hospital. Los dispen- 
sarios homeopáticos son numerosos y están distribuidos en todos 
los barrios de la ciudad, donde disting-uidos médicos jóvenes asis- 
ten á los pobres. Más de cien mil consultas se hicieron este año en 
esos establecimientos. En 1830, Sebastián de Guidi trajo á la ciudad 
de Lyon la reforma de Hahnemann, pero no fué sino después de 
cruenta lucha contra el ostracismo oficial, que sus buenos resulta- 
dos le conquistaron discípulos y amigaos. Sobre uno de los maleco- 
nes del Ródano se encuentra el hospital homeopático Saint Luc^ 
elegante y artísticamente construido y reuniendo todas las mejores 
condiciones de un establecimiento de su género. Por extraña coin- 
cidencia, nuestro más grande dispensario está frente al edificio de 
la Facultad alópata, desde donde los estudiantes que nos miran 
con desdén, pueden apercibirse de la gran multitud que acude á 
nosotros en busca de salud En Marsella, el dispensario de Ri- 
chard aumenta cada día su clientela En Toulouse acaba de 

fundarse un nuevo dispensario con su correspondiente farmacia 

En Bordeaux los homeópatas son legión, y nuestra Facultad Ho- 
meopática se encuentra en plena prosperidad, formando jóvenes 
comprofesores. Todos los demás dispensarios están funcionando 
con gran éxito, y nuestras revistas y literatura general, se ha 
aumentado prodigiosamente 

RUSIA 

L/a Homeopatía continúa penetrando las regiones más remotas 
de nuestro imperio. El número de farmacias homeopáticas va en 
aumento continuo, y tenemos varias sociedades y periódicos. Kl 
gran hospital Alejandro II construido en 1893 en la capital de 
nuestro imperio moscovita, se considera como un modelo en Euro- 
pa, por sus dimensiones, sus comodidades, su lujo y elegancia. . . 
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ALEMANIA 

Bl informe sobre la homeopatía en este imperio, 
abraza treinta páginas, de las cuales extractamos: 

Debemos declarar con satisfacción que la homeopatía ha al- 
canzado gran éxito en su país natal, debido á que muchos pro- 
fesores alópatas de las Universidades alemanas, se han visto 
forzados, por sus propias investig^aciones, á reconocer la verdad 
de nuestros principios y aún, á confesarlo públicamente. Es ver- 
daderamente admirable y sin precedente, que los hombres más 
científicos estén hoy sosteniendo de palabra y por escrito las doc- 
trinas de Hahnemann, tan severamente condenadas anteriormente, 
gracias á las investig^aciones modernas, de suerte que esta escuela 
tiene que ser reconocida por las universidades. 

El profesor Schulz, entre otros, demuestra la gran 
importancia de la experimentación en el cuerpo sano, 
y la verdad del principio similia sitnilibus. Su tera- 
péutica, ha sido también escrita de acuerdo con los 
principios homeopáticos. 

El profesor Behring también hace la observación 
de que, la seroterapia está fundada y tiene su origen 
en los mismos principios. 

Eerdinand Hüppe, profesor de Higiene en Praga, 
habla también en el mismo sentido en su tratado so- 
bre bactereología. 

Arndt asegura que, con los principios biológicos, 
es muy posible una conciliación entre las dos escuelas 
antagónicas. 

El profesor Schulz ha dicho: 

Una gran inquietud producida por la incertidumbre se está 
manifestando en los últimos esfuerzos f arma-terapéuticos de estos 
tiempos, la cual toma más y más su dirección hacia la homeopatía. 

El profesor Lewin de Berlín, ha dicho: 

Es muy admisible la observación de Hahnemann, que después ¡ 

de haber tomado una fuerte dosis de quinina, estando completa- 
mente sano, sintió una fiebre semejante al paludismo. 

Muchos otros hechos inexplicables de la homeopa- 
tia se están comprobando hoy por medio de los efectos 
de las rayos catódicos y los de Rontgen, los que fre- 
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• 

cuentemente producen violentas inflamaciones de la 
piel con ulceraciones que tienen poca tendencia á la 
curación. Para nosotros los homeópatas, es muy na- 
tural que varias inflamaciones y ulceraciones idio- 
páticas .que han resistido toda clase de tratamiento, 
desaparezcan como por encanto, con la aplicación 
moderada de estos rayos, y el doctor Cramer (alópa- 
ta) pregunta: 

¿No tenemos aquí una confirmación de la ley de similitud? . . 
Las relaciones sociales entre las dos escuelas se armonizan 
aquí más y más cada día. 

El doctor von Schvenk Natzing, declara pública- 
mente, que ya nadie le atribuye efectos puramente 
psíquicos á la Homeopatía. 

El profesor OttomarRosembach y otros, observan: 

Que no debemos censurar más á los homeópatas por no cul- 
tivar más su diagcnóstico y anatomía patológ"ica y darle más iiti- 
portancia á su diagnóstico terapézUico, porque nosotros tampoco 
reconocemos infalibilidad en las investig-aciones anatomo-patológ"i- 
cas, ni las consideramos como arbitros supremos. 

ESTADOS UNIDOS DE NORTE AMERICA 

Querer determinar la esfera de acción de la Ho- 
meopatía en este gran país de las libertades, sería 
absolutamente imposible. Un simple bosquejo es lo 
único. 

Llama la atención el hecho de que la propag^ación de esta es- 
cuela se encuentra en proporción directa al g'rado de civilización 
de cada estado y que esto coincide con el inayor ó menor número 
de negros que contiene. El anuario médico publicado por Polk 
& C9 da las sig^uientes cifras: 



Número de médicos homeópatas. . 
Hospitales públicos homeopáticos . 
Hospitales particulares homeopáticos 
Hospitales especiales homeopáticos. 
Coleg-ios facultados por el Estado . 
Dispensarios homeopáticos. . . . 
Revistas y diarios 



15,000 
93 
51 

83 
23 
55 
83 



El Instituto americano de Homeopatía, requiere de sus miem- 
bros: 

19 Que no se emplee más que un medicamento en cada pres- 
cripción. 
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29 Que esta prescripción esté fundada en la ley de similitud; y 
39 Que el medicamento esté suficientemente atenuado , para 

no causar ning^ún daño al paciente. 

Ivos magníficos resultados obtenidos durante todos estos años, 

están probando la sabiduría de esta ley. 

INGLATERRA 

A pesar del conservatismo inherente á nuestra raza, la Homeo- 
patía ha hecho aquí progfresos seguros y continuos. La acción 
directa de esta nueva escuela, se manifiesta por los cambios habi- 
dos en el tratamiento alopático, desde su establecimiento en el 
país. Las sangrías, las sanguijuelas, las dosis heroicas; todo ha 
caído en desuso. 

Las mixturas nauseabundas ya no se recetan, pues todos tra- 
tan de hacer sus recetas lo más agradable posible. Los diarios y 
revistas alopáticas, comienzan á recomendar nuestros específicos. 
Durante los últimos doce años, los hospitales y dispensarios ho- 
meopáticos han doblado en número. Nuestro principal hospital de 
Londres, se ha reconstruido últimamente con un costo de un millón 
doscientos mil francos y posee instalaciones para el estudio de 
todos los descubrimientos modernos. También en Liverpool, Bir- 
mington y otras ciudades, existen hospitales homeopáticos, donde 
se trabaja con el mismo buen éxito. Nuestra sociedad homeópata 
británica, aumenta cada día el número de sus miembros y tenemos 
varias revistas y publicaciones mensuales que están propagando 
más y más nuestro método curativo. 

CANADÁ 

En casi todas las provincias del Canadá, los homeópatas obte- 
nemos licencia para ejercer con la misma facilidad que los de la 
otra escuela, y muy recientemente la medida se ha extendido á 
todo nuestro territorio. Las mutuas relaciones entre los médicos 
de ambas escuelas demuestran progreso, pues hace cincuenta años 
estos se combatían con acritud. Era una guerra sin cuartel y un 
odio recíproco, pero ahora las dos sectas se tratan con la mayor 
cortesía profesional. 

AUSTRALIA 

Aquí la homeopatía no ha hecho grandes progresos debido á 
las trabas y persecuciones. En Tasmania se han creado, con gran- 
des esfuerzos, un dispensario y un Cottage Hospital. En Melborne 
llama mucho la atención nuestro hospital homeopático, que pros- 
pera grandemente, debido al decidido apoyo del público que lo favo- 
rece, por los magníficos resultados que ha dado. Tenemos listos 
setenta y cinco mil francos para el ensanche de hospitales, pues 
aunque somos pocos, la levadura comienza á fermentar .... 

CALCUTA 

En 1884 fue establecido un dispensario homeopático y, última- 
mente, un hospital con su biblioteca anexa. El número de cónsul- 
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tas hasta junio de este año (1899) fué de 10,741, de las cuales la 
mayoría de los enfermos eran hindus y mahometanos 

DINAMARCA 

Tenemos, al presente, 450,000 francos para un hospital homeo- 
pático en Copenhague. . . El Dr. Thorson se ha aliado con nos- 
otros después de haber permanecido con el Dr. Bakodi en Buda- 
pest, donde se convenció de la verdad de nuestra escuela .... 

ITALIA 

L/a Academia homeopática de Palermo está subvencionada por 
el Gobierno en virtud de un decreto real. Tenemos varias revistas 
y publicaciones homeopáticas, lo mismo que varios dispensarios 
en Roma, Ñapóles, Milán, Florencia, Genova y Turín. También 
existen varias farmacias homeopáticas 

BÉLGICA 

A pesar de los esfuerzos de nuestros adversarios, el consejo 
comunal ha reconocido oficialmente la homeopatía. Algunos aló- 
patas han desertado de los hospitales donde los ediles de An veres 
habían autorizado el tratamiento homeopático. Ha habido varias 
polémicas por la prensa entre distinguidos médicos de ambas es- 
cuelas. Las consultas y prescripciones van cada día en aumento. 

SUIZA 

Un adepto á la homeopatía legó la suma de 750,000 francos 
para un hospital homeopático 

BRASIL 

Hace más de un año una sociedad de socorros mutuos, cansada 
ya de pagar caro por medicinas y médicos alópatas, determinó 
cambiar de método, y hoy, con la. nueva escuela ha tenido gran 
economía de gastos, con mucho menos número de defunciones, por 
lo cual está muy satisfecha. Nuestro Instituto de Homeopatía 
cuenta con más de 40 socios activos. Muchísimos aficionados en el 
interior del Río, están tratando á los enfermos por nuestro sistema 
y á pesar de carecer de conocimientos científicos y guiados sola- 
mente por tratados de homeopatía doméstica, tienen mejor éxito 
que los médicos alópatas. 

ESPAÑA 

El 'estado de la homeopatía se mantiene estacionario aquí. 
Existe el hospital de San José en Madrid, una academia de homeo- 
patía en Barcelona y varias farmacias y revistas. También tene- 
mos clínicas y dispensarios para los pobres. Kn Barcelona los 
profesores de ambas escuelas se tratan con cortesía. 
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URUGUAY 

Notable ha sido el influjo de la homeopatía en esta importante 
República. Existe un hospital para niños, varios dispensarios y 
una Facultad Homeopática en Montevideo, donde cuenta con gran 
número de partidarios, desde el Presidente de la República, hasta 
las familias más humildes. Filántropos admiradores de la homeo- 
patía, han fundado sociedades de propaganda provistas de dispen- 
sarios para los pobres. Son numerosos los médicos homeópatas en 
Montevideo. Entre ellos es preciso distinguir al Dr. Valdés García, 
quien por sus conferencias públicas y sus escritos, sostuvo tan 
brillantemente la lucha con la escuela alopática. Las cámaras legis- 
lativas no permanecieron indiferentes á estas cuestiones doctrina- 
les y por decreto oficial, crearon una cátedra de homeopatía en la 
Universidad de la República. Existen, además, tres farmacias ho- 
meopáticas bien surtidas con medicinas y libros 

COLOMBIA 

El 8 de junio de 1865 se inauguró en Bogotá el Instituto Ho- 
meopático de Colombia por varios médicos y cirujanos, á fin de fa- 
cilitar el estudio de la homeopatía, fomentar su ciencia y extender 
sus beneficios á la humanidad A pesar de que las cien- 
cias y las artes han sufrido con el humo de los combates de tanta 
guerra civil, nuestra escuela cuenta hoy con insignes profesores y 
con varias farmacias y dispensarios 

MÉXICO 

Nuestra República lleva con honor el alto estandarte de la ho- 
meopatía en los países latino americanos. Tenemos un magnífico 
hospital sostenido por el tesoro público y, además, una Escuela 
Nacional de Homeopatía, como también una Academia Nacional. 
Abundan por todas partes las farmacias, los consultorios y los dis- 
pensarios homeopáticos, al nivel de los europeos. Se publican va- 
rias revistas, entre las cuales La Propaganda Homeopática que se 
distribuye gratis. Los estudiantes han organizado la sociedad 
Francisco Marchena, en conmemoración del sabio doctor poblano 
y cuyo objeto es la difusión de la homeopatía por medio de publi- 
caciones y conferencias públicas. En la Escuela Nacional homeo- 
pática se enseña Patología quirúrgica, Anatomía topográfica, 
Anatomía histológica. Patología interna. Obstetricia, Cirugía 
operatoria é Institutos y Fundamentos de homeopatía. Entre nues- 
tros médicos, tenemos oculistas y especialistas de otros ramos, 
quienes cuentan con numerosa clientela 

Hemos concluido los extractos de nuestra revista 
y por ellos, puede verse cómo la Homeopatía ha po- 
dido propagarse entre las principales naciones del 
mundo, con gran provecho para aquellos pueblos. So- 
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lamente Costa Rica, está hoy completamente mono- 
polizada por la escuela antigua, cuyos miembros, es- 
cudados por leyes anticuadas, han podido excluir 
toda competencia que pudiera lastimar sus intereses 
y su reputación. Hay que confesar que esto se debe 
en gran parte, á la suma ignorancia en que se encuen- 
tra nuestra sociedad, tanto alta como baja, en cues- 
tiones médicas. La glacial indiferencia con que se han 
presenciado los repetidos esfuerzos ante nuestra Cá- 
mara de Representantes, para poder establecer tan 
benéfica competencia en nuestro país, lo están demos- 
trando palpablemente. 

La vida y el dinero, nada valen, si no se goza de 
buena salud, y esto es imposible donde se consume la 
enorme cantidad de drogas que aquí, como puede co- 
legirse por el gran número de boticas existentes. 

La alarmante mortalidad comentada por la prensa 
en días pasados, no tiene otra causa, pues nosotros 
que también hemos estado respirando el mismo aire 
y bebiendo la misma agua que el resto de la pobla- 
ción, hemos gozado todo este tiempo atrás, de la me- 
jor salud, con toda la familia, debido únicamente á 
nuestra total abstinencia de médicos y boticas alopá- 
ticas. Los simples y agradables globulitos homeopá- 
ticos han hecho el milagro, y esto es más de lo que 
pueda asegurar ninguna otra familia. 

Toda enfermedad puede detenerse en su comienzo, 
con la misma facilidad que se puede apagar la prime- 
ra chispa que pudiera causar una conflagración. Pero 
si en vez de poner una gota de agua á la chispa, inun- 
damos todo el resto del edificio con ríos de agua, po- 
dremos por fin extinguir el fuego, pero con gran 
pérdida de valores. Esto es justamente lo que hace el 
alópata cuando receta purgantes, sanguijuelas y sina- 
pismos y vomitivos, para un croup. Resultado: Dos 
y tres días de lucha, cuando son suficientes dos ho- 
ras j para que el específico homeopático ponga la en- 
fermedad fuera de combate. Y aquí viene á las mil 
maravillas, el famoso chascarrillo del doctor Lamb, 
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que ilustra sobre el complicado y perjudicial sistema 
alopático. Helo aquí: 

En una población del Imperio chino, ocurrió una vez un incen- 
dio, en que perecieron por casualidad una cerda con sus lechones. 
El propietario, que después del incendio trataba de limpiar los 
escombros, se quemó los dedos, tocando uno de los lechoncitos y 
para mitig-ar el dolor, se llevó la mano instintivamente á la boca 
y, por la primera vez de su vida, probó... lo más sabroso y exquisito 
imaginable! Deleitado con su gfran descubrimiento, le confió el se- 
creto á su esposa y juntos lo guardaron. El resultado fué, que 
apenas paría una cerda, la casa se quemaba y esto se repetía con 
frecuencia. Por fin, el individuo se hizo sospechoso, fué vigilado y 
cogido en el acto, y por último juzgado; pero todo fué que el juz- 
gado se impusiera de las circunstancias y le dieran á ^/DÓar del 
lechón asado, que por unanimidad de votos, saliera absuelto el 
reo. El secreto entonces se divulgó y ya no se veían sino incendios 
por todas partes, hasta que por último surgió un gran sabio, quien 
descubrió, que para asar un lechón, no se necesitaba quemar toda 
una casa sino que bastaban unos pocos palos de leña. 

El alópata que receta ipecacuana y tártaro emé- 
tico en dosis nauseabundas, ó mercurio hasta afec- 
tar las encías, ó quinina hasta producir delirio, ó 
estricnina hasta provocar espasmo, ó arsénico hasta 
inyectar los ojos, no hace otra cosa sino quemar la 
casa, cada vez que quiere asar un lechón. 

Entre los mismos alópatas, se oyen de vez en cuan- 
do, protestas contra la excesiva medicación. Trous- 
seau condena el abuso del hierro, contra la anemia, 
pues según él: 

Es causa frecuente del desarrollo de la tisis en las cloróticas. 

Las excesivas dosis de morfina á nadie han cura- 
do, pero sí han causado infinidad de males crónicos. 

El bromuro de potasa ha hecho muchos idiotas y 
no ha curado á ningún epiléptico. La quinina ha 
suspendido muchas calenturas que no eran palúdicas, 
pero el paciente quedó anémico, inapetente, hinchado, 
dispéptico, débil y Meno de calamidades. ¿Y esto es 
lo que llaman curar? ¿Y esta es la gran ciencia oficial 
que se le receta al pueblo de Costa Rica? Preferible 
es la muerte y el descanso, á curaciones de esa cla- 
se. Sin embargo, muchos años han pasado y pasa- 
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rán y el gobierno seguirá escudando un privilegio 
odioso, caro, desagradable y sobre todo perniciosí- 
simo, porque está arruinando y diezmando nuestra 
población. Nada haremos con hablar de inmigración y 
decretar leyes sobre el particular, si por otro lado 
dejamos que perezca nuestra población nativa, por 
ignorancia, ó por perjuicio de los mismos que están 
llamados á conservarla en salud, todo lo cual se evi- 
taría aboliendo privilegios velados y dejando que las 
escuelas luchen libremente, en el campo igual de la 
competencia. 

IV 

Estadísticas 

En la biblioteca de la Secretaría de Guerra de 
Washington existe un catálogo de estadísticas médi- 
cas, cuyo índice tiene, de sólo títulos, veintiocho pági- 
nas. De esta fuente se han extractado las pocas que 
siguen, tomadas de una publicación titulada La lógica 
de los números. 

En la página 59, encontramos que el sumario gene- 
ral del resultado estadístico de ambas escuelas es el 
siguiente: 

Por ciento de muertos en los Hospitales: 

Alopatía 10 á 11 Homeopatía 5 á 6 
Cólera asiático . . . . > 54 > 27 

Pulmonía > 24 > 6 

Tifoidea » 22 > 11 

Duración de enfermedades » 28 días » 21 días 

Costo de medicinas . . . > 10 > 1 

El Hospital Gyongios, de Hungría, da este resul- 
tado: 

5 años bajo tratamiento alopático . . Muertos 15 q?o 

11 > siguientes > » homeopático. > 9 o/o 

En el convento de Marsella llamado <E1 Refugio, 
donde se practican ambos métodos, la mortalidad alo- 
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pática durante 1841 á 1848, fué de 6 o/o y la ho- 
meopática, durante la misma época, de 3 o/o. 

El Dr. Porbes, editor de la revista alopática Brit- 
ish & Foreing Medical Review, llama la atención 
de sus colegas sobre el hecho de que el número de 
muertes por enfermedades eruptivas es menos con el 
tratamiento homeopático que con el otro. 

Cuando el parlamento de Babiera y la Dieta de 
Hungría, recomendaron unánimemente al Gobierno la 
adopción de la Homeopatía, se comprobó que los hos- 
pitales homeopáticos de Alemania sólo pierden un 
6 0/0 de sus enfermos, mientras que los alopáticos 
pierden más de 12 o/o, y que en inflamaciones severas 
los alópatas pierden un 15 o/o y los homeópatas sólo 
un 5 o/o. 

El Doctor Routh de Londres, autor de Falacias 
de la Homeopatía, recogió de los diferentes hospi- 
tales la estadística de 32,655 casos tratados homeo- 
páticamente y otros tantos de su propia escuela, y el 
resultado de las pérdidas fué a^sí: 

Pulmonía los alópatas 24 o/o los homeópatas 6 o/o 

Pleuresía »» 13 > > > 3> 

Peritonitis »> 13 > > > 4> 

Desintería >> 22 > > > 3> 

Mortalidad g-eneral > 10 > » > 4 > 

Duración media de 

enfermedades . . > 29 días » » 11 días 

Duración media de enfermedades por método expectante 20 » 

El Dr. Routh trata de explicar el resultado, di- 
ciendo que los casos tratados por hospitales homeo- 
páticos deben haber sido muy benignos. 

En el hospital de mujeres de San Petersburgo, el 
Doctor Stender (homeópata) se hizo cargo de un de- 
partamento con cien camas, y otras cien fueron pues- 
tas al cuidado del Doctor Rosemberger (alópata). El 
resultado al cabo de ocho años fué: 

Mortalidad alopática. . 15 o/o Homeopática 11 o/o 
Duración de enfermedad. 28 días > 23 días 

Costo de medicinas. , . £ 840 > £ 144 
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En el presidio de Auburn, Estado de Nueva York : 

Mortalidad durante 7 meses, con el Dr. Ham- 
phrey (homeópata) ninguno 

Mortalidad durante 5 meses, con el Dr. Pit- 
ney (alópata) ^ . . . siete 

Costo de medicinas durante los 7 meses de 
homeopatía $ 71-00 

Costo de medicinas durante los 5 meses de 
alopatía > 234-00 

En el presidio de Michigan: 

Durante 3 años de tratamiento homeopático murieron 20 pacientes 

> > > > > alopático > 39 > 

Costo del tratamiento homeopático durante los 3 años. $ 233-00 
> > > alopático > > » > . 500-00 

Mortalidad en los hospitales de caridad de Nueva 
York: 

Blackwells Island (alopático) 8 o/o 

Wards Island (homeopático) 5 o/o 

Costo per capita: Alopatía $ 1-56 Homeopatía $ 0-58 

Manicomios: 

En 28 asilos alopáticos, las curaciones fueron de . . 9 o/o 
Kn los asilos homeopáticos Middletown, Bing-hampton, 

Perg-us Palls, West Boroug-h, fueron de 20 o/o 

Es una creencia general entre muchas personas, 
que la Homeopatía puede ser muy buena para enfer- 
medades crónicas ó nerviosas que dan bastante tiem- 
po para curar con régimen y dieta, pero no puede 
servir para aquellas enfermedades violentas que lle- 
van al sepulcro en pocas horas. Ya hemos demostrado 
en las páginas anteriores el gran éxito de la Homeo- 
patía en el cólera asiático, lo cual le valió para triun- 
far contra las intrigas de sus enemigos en varios 
países y épocas. Ahora, veamos lo que dicen las esta- 
dísticas de las enfermedades, como la difteria, la 
pulmonía, la disentería, el croup, \íí fiebre amari- 
lla y la tifoidea, 

En el Estado de Nueva York, las estadísticas so- 
bre mortalidad dan el siguiente resultado: 



— 33 — 

Difteria Alopática 83.o/o Homeopática 17o/o 

Pulmonía > 26 > > 8 > 

Disentería > 24 > > 4 > 

Croup > 79 > » 22 > 

Tifoidea > 19 > > 8 > 

En San Luis, durante una epidemia de tifoidea en 
1864, el resultado fué: 

Mortalidad alopática 77 o/o Homeopática 6o/o 

La fiebre amarilla en Nueva Orleans, Natchez, 
Río Janeiro, Barbadas y otros lugares del Sur, dio 
los siguientes resultados: 

Mortalidad alopática, 43 o/o 
> homeopática, 6 > 

Todo esto, sin duda, parecerá exagerado á pri- 
mera vista; pero si tomamos en cuenta que en un hos- 
pital de Viena, se sometieron varias enfermedades 
agudas á los tres diferentes tratamientos: alopático, 
homeopático y expectante, y que el resultado final 
fue que el expectante, dio mucho mejor resultado que 
el alopático, aunque no tan buenos como el homeopá- 
tico, cuya mortalidad fue de un 5 o/o contra un 7 o/o 
del expectante; se comprende claramente que la in- 
tervención alopática con sus narcóticos, sus astrin- 
gentes, sus laxantes, sus antipiréticos y sus estimu- 
lantes, todos recetados bajo el principio contraria 
contrariiSy no hace más que estorbar la tendencia 
curativa de la naturaleza (vis medicatrix naturae) en 
vez de ayudarla, como lo hace la homeopatía, para 
que el enfermo pueda recobrar su vSalud. Cosa muy 
distinta sucede con las dosis atenuadas de medica- 
mentos que tienden á estimular esa tendencia curati- 
va, de la naturaleza, por cuya razón los resultados 
tienen que ser muy superiores, como lo demuestran 
las estadísticas. 

Una Compañía de Seguros, la Hotneopathic Mu- 
tual Life Insurance Company, ha tenido gran éxi- 
to, asegurando las vidas de los que patrocinan la ho- 
meopatía á un precio más bajo que los demás, pues 



Stis estadísticas publicadas desde el año de 1868 por 
el Dr. Kellog, su presidente, fueron estas: 

Pólizas homeopáticas 9,034 

» alopáticas 2,630 

De los primeros murieron 132; de los segundos 93; 
es decir, que de los homeópatas murieron uno en cada 
sesenta y ocho individuos asegurados, y uno en cada 
veintiocho de los que se curan alopáticamente. Estas 
estadísticas alcanzan hasta 1880. Se ve, pues, que 
hasta la finanza da su voto en favor de nuestra es- 
cuela moderna, que es cuanto se puede exigir. 

Los resultados del tratamiento expectante nos 
traen á la memoria aquella historia de un maravilloso 
bálsamo que usaba cierto general para curar las heri- 
das de sus soldados y que consideraba de lo más in- 
dispensable en sus campañas. Sorprendido un día por 
el enemigo, tuvo que abandonar sus posiciones súbi- 
tamente, dejando entre otras cosas, el precioso bálsa- 
mo, y hételo aquí incapacitado para curar sus tropas 
con su remedio favorito. La necesidad, esta vez, como 
siempre, fué madre de la invención, porque en segui- 
da se descubrió que-.los heridos sanaron en la mitad 
del tiempo acostumbrado, y sin el auxilio del famoso 
bálsamo! Este mismo descubrimiento hará cualquiera 
que prescinda de recetas alopáticas en sus enferme- 
dades, pues alguien ha dicho, que los únicos que han 
llegado á una edad muy avanzada son aquellos que 
nunca han tenido con qué pagar al médico para que 
les recete. 

Por lo general, toda enfermedad aguda tiene su 
período fijo de duración; así, por ejemplo, la tifoi- 
dea tiene su curso de veintiún días y después prin- 
cipia la convalecencia. Sin embargo, es raro aquí el 
caso que no se prolongue al doble, triple, cuadruplo y 
aun hasta más de cien días, debido á las complicacio- 
nes que vienen con el bárbaro y perjudicial trata- 
miento de baños fríos y el uso excesivo de quinina y 
otras drogas mal aplicadas. 
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Repetidas veces hemos demostrado prácticamente 
que esta fiebre tan temida, no ofrece ningún peligro, 
si se sabe tratar debidamente, y su duración nunca 
ha excedido de tres semanas, siguiendo una conva- 
lecencia rápida y completa. Uno de los primeros ca- 
sos que tuvimos á nuestra llegada á Costa Rica, fué 
el de una señorita cuyos dos hermanos mayores habían 
sucumbido á pesar de baños fríos y de todo el arma- 
mento alopático. Ella, sin embargo, no necesitó de un 
solo baño, ni de otra clase de drogas que los globuli- 
tos, para comenzar una convalecencia rápida después 
de tres semanas de fiebre. Estos son hechos, no pala- 
bras. Son hechos comprobados aquí y en todas partes 
del mundo, donde ha podido ensayarse la homeopatía, 
y sin embargo, continúan los sordos y los ciegos, 
porque prefieren no ver ni oír, siendo más cómodo 
seguir la rutina, que no molestarse indagando y es- 
tudiando reformas, especialmente cuando hay interés 
de por medio y amor propio también, todo lo cual, 
no deja de ser muy natural, tratándose de los médi- 
cos, pero, francamente, los diputado?^ que sin ser 
médicos ni boticarios han abogado por perpetuar en 
Costa Rica este lamentable desorden de cosas, no 
podemos menos que compararlos con la india á quien 
su marido propinaba tremenda paliza, y cuando algún 
viajero, que por casualidad pasaba, quiso salir á su 
defensa, ella se volvió furiosa llamándolo intruso, 
pues consideraba que su marido tenía perfecto dere- 
cho para matarla si quería y que con eso él no hacía 
más que honrarla. 

Santo y bueno^ que estos defensores de sus verdu- 
gos se consideren muy honrados con la presente 
Facultad; pero como nadie los obligará á buscar ser- 
vicios de los nuevos médicos, y como muchos ciuda- 
danos si están hoy obligados á buscar asistencia 
médica, aunque no la consideren la mejor, la lógica 
se rebela contra la injusticia. 

Lo que hemos apuntado sobre tifoideas, es tam- 
bién aplicable á las palúdicas. La rutina ha pretendido 



curarlas todas á fuerza de quinina, pero el resultado 
es generalmente una caquexia crónica que ya hemos 
descrito. Recetas contra el paludismo hemos visto 
últimamente, que nos han dejado asombrados, y natu- 
ralmente, el enfermo que las tomaba, estaba cada día 
más complicado. Una de estas recetas contenía nada 
menos que arsénico, estricnina, quinina y hierro; 
pero como ninguna de estas drogas estaba bien indi- 
cada, el enfermo empeoraba con las grandes dosis de 
estos activísimos venenos, hasta que por fin, cansado 
ya de gastar dinero y perder tiempo, se decidió á 
ensayar la homeopatía y se curó enseguida con una 
atenuadísima solución de natrutn muriaticum. 

La quinina, la estricnina, el arsénico y el hierro, 
tienen cada una sus \n6Azz,z\onQ,^ fijas y precisas, que 
no las puede reemplazar ninguna otra droga, y cuan- 
do cualquiera de ellas está bien indicada en un caso 
de paludismo, la más mínima atenuación de ellas, es 
muy suficiente, pero debe darse simple y sin mezcla 
con ninguna otra droga, porque de lo contrario, es 
imposible predecir los efectos de una combinación 
compleja. 

La verdadera ciencia terapéutica exige que los 
efectos patógenos de cada droga sean bien conocidos, 
para poderla recetar con acierto, ante el cuadro de 
síntomas que se nos presente. 

La escuela antigua, sólo conoce muy superficial- 
mente la patogenesia de las drogas, y la falta de estos 
conocimientos, quiere remediarla con sus dosis heroi- 
cas de remedios mal indicados y mezclados en recetas 
complicadas, pero con el resultado que ya conocemos. 
Trousseau lo reconoce, cuando tratando del principio 
homeopático bajo el nombre de método sustitutivo^ 
dice: 

Todos los medicamentos han sido ensayados en el hombre sano, 
por médicos que, escogiéndose á sí mismos por sujetos de sus expe- 
riencias y dotados de mucha paciencia y atención, y no operando 
jamás sino con substancias simples, han construido su materia 
médica pura, de donde han salido muchas nociones muy preciosas 
sobre las propiedades dinámicas de los medicamentos y sobre una 
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infinidad de particularidades de su acción que ig"noramos en Fran- 
cia. Ksta ignorancia hace que no conozcamos de los agentes tera- 
péuticos más que sus propiedades generales más groseras, y que 
al frente de las enfermedades que presentan tintes tan variados de 
indicación, nos falten, muy frecuentemente, modificadores apropia- 
dos á estos matices. 

Gubler, otro notable alópata, dice: 

La homeopatía ha hecho á la medicina servicios que, no por 
lo involuntarios, han sido menos reales. Se ha hecho el punto de 
partida de una reacción contra la grosera nosología de otros tiem- 
pos. Queda como una protesta permanente contra intervención 
insensata, inmoderada, brutal de la farmacodinámica. Ha forzado 
á la medicina tradicional á ingeniarse para encontrar preparacio- 
nes más agradables y más cómodas; ha acelerado la carrera hacia 
la investigación de los alcaloides y de los principios activos, nos 
ha hecho conocer mejor la marcha natural de las enfermedades y 
conocer mejor la acción fisiológica de los medicamentos. 

Los Últimos descubrimientos científicos tienden á 
demostrar la eficacia de las dosis atenuadas, lo mismo 
que la subdivisión infinita de la materia. El radium, 
cuya fuente de irradiación no parece tener límite, ha 
demostrado no sólo esa subdivisión ad infinitum, 
sino también, la eficacia terapéutica de lo infinitesi- 
mal, pues algunas enfermedades que se habían resis- 
tido á toda clase de tratamiento heroico, han desapa- 
recido rápidamente con la aplicación moderada de 
dichos rayos. 

La divisibilidad infinita de la materia, ya no se 
pone en duda por aquellos que raciocinan; pero sí por 
los materialistas, que no comprenden á qué división 
se lleva el gas atmosférico en las experiencias de 
Crookes, á qué grado de dilatación se encuentra el 
sodio en el pincel de luz solar ó estelar que descom- 
pone el prisma del espectro. 

La curación del cáncer por medio de los rayos X, 
comprueba también la misma tesis. 

Hace ya más de cien años que Hahnemann descu- 
brió, que toda sustancia medicinal, puede atenuarse 
indefinidamente sin perder su acción curativa, por 
medio de la trituración ó dilusión con otra sustancia 
inerte, como el azúcar de leche, y á este procedimien- 
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to le dio el nombre de dinatnización de las drogas^ 
por el cual éstas se vuelven inofensivas para los sanos, 
pero curativas para los enfermos. El mundo médico 
de entonces, que sólo creía en la eficacia de las sangrías 
y de los purgantes y vomitivos, el mundo ignorante 
y materialista de su tiempo, lo oyó como quien oye 
llover, y no es sino actualmente que la escuela alopáti- 
ca comienza á vislumbrar esta verdad. Prueba de ello 
son las últimas preparaciones farmacoquímicas de esa 
escuela, en que el hierro, el arsénico, el fósforo, etc., 
se anuncian como «arsénico orgánico,> «hierro asimi- 
lable,> «fósforo vegetal,> etc., y confiesan por la pri- 
mera vez, que estas nuevas preparaciones atenuadas, 
están exentas de producir los efectos funestos de las 
anteriores. Esto significa que la farmacia alopática 
va evolucionando hacia la Homeopatía, y por ello feli- 
citamos á los médicos y á sus pacientes. 



V 

En el Congreso 

El año de 1898 fué presentado al Congreso Cons- 
titucional de la República el siguiente memorial: 

Bien sabido es que la competencia da impulso y vida á todo 
adelanto, mientras que los monopolios por su propia naturaleza 
dan g'olpe de muerte á todo progreso moral y material y que los 
países marchan con el siglo 6 quedan rezagfados seg'ún las liberta- 
des de que disfruten. 

Costa Rica, siendo una de las pequeñas repúblicas de la Amé- 
rica Latina, tiene fama de ser una de las más progresistas, debido 
sin duda á dos factores importantísimos: la buena y noble raza 
que la pobló al principio de su vida como nación, y la protección 
decidida al elemento extranjero que tanto ha cooperado á su pro- 
greso, dando así prácticamente hospitalidad á lo bueno en perso- 
nas é ideas. 

No faltan, sin embargo, resabios del antiguo y rutinario bar- 
barismo peculiar á estos pueblos antes y después de la conquista 
española, y es un deber sagrado para todo patriota esforzarse pa- 
ra hacerlos desaparecer, dejando el campo abierto á las institu- 
ciones modernas y fecundas en beneficio de la humanidad. 
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Disfrutamos ya los costarricenses, de la libertad de imprenta, 
de tribuna, de cultos, de reunión, de testar, etc., pero nos falta 
una libertad todavía, que por extraño y paradójico que parezca, 
está en manos de uno de los monopolios más injustos y odiosos 
que nos legfó la era del feudalismo, y que hoy, en el sigflo de la luz 
y de la libertad, constituye una verdadera igfnominia para un país 
libre, pero que vosotros, en el ejercicio de vuestro cargo, con vues- 
tra cordura, justicia y dotes progresistas, estáis llamados á des- 
terrar para siempre. Nos referimos á la bárbara y desusada ley 
que excluye en nuestro país la libre práctica y el libre ejercicio de 
la profesión de todo médico que no pertenezca á la antigua escuela 
alopática, — ley que en resumen dice al ciudadano: «eres libre para 
votar por la autoridad que te convenga, para testar en favor de 
quien quieras, para abrazar la religión que prefieras, para estu- 
diar y ejercer la profesión á que te inclines, para trabajar en cual- 
quier arte ú oficio que te guste, para escribir ó predicar las opi- 
niones que sustentes; pero el día que caigas enfermo, yo me arrogo 
el derecho de fijar el sistema y los médicos que estás obligado á 
aceptar, aun cuando prefieras cualquier otro sistema curativo 
moderno, aceptado en Europa, Kstados Unidos y' demás países 
cultos y civilizados; tu libertad y autonomía aquí concluyen.* 

Los que suscribimos esta petición, que usando de nuestro de- 
recho natural, quisiéramos en algunos casos preferir el sistema 
homeopático, sobre todo, para los niños de tierna edad, por lo 
suave, agradable y eficaz de sus medicinas y no lo podemos hacer 
hoy sin contravenir las leyes vigentes del país, sólo pretendemos 
que no se pongan trabas al libre ejercicio de una profesión gen ni- 
ñamente humanitaria y basada en principios científicos aceptados 
y propagados hoy entre las naciones más civilizadas, sobre todo 
en un país donde, aunque parezca una anomalía, se permite y se 
tolera la prostitución hasta el grado de reglamentarla como ha 
sucedido aquí con la L/ey de Profilaxis Venérea. 

Podría alegarse por algunos, que ningún sistema ó escuela 
está excluido en este país, desde luego que el pretendiente al ejer- 
cicio de su profesión no tiene más que presentarse al Protomedi- 
cato establecido paní ser ó nó incorporado, según el resultado de 
su examen, lo que no dejaría dé ser un argumento más que cap- 
cioso, pues si los homeópatas se atuvieran á ese Protomedicato ó 
Facultad para ejercer su profesión, tendrían tantas probabilida- 
des de hacerlo, como los ministros protestantes tendrían para 
ejercer su ministerio, si ello dependiera de la voluntad de la Curia 
Romana. 

Tenemos noticia de que algunos profesores de la Escuela Ho- 
meopática han solicitado entrada para formar un núcleo en nues- 
tro país y que no han obtenido hospitalidad. Esto, como veis, pro- 
tege solamente los intereses de un círculo, con perjuicio directo de 
la sociedad, y creemos llegada la hora oportuna para remediar 
esa injusticia. 

Por lo tanto, os encarecemos, que como justicieros, progresis- 
tas é inspirados en el bien general, y considerando que uno de los 
más laudables empeños de la Administración actual ha sido la 
completa abolición de todo monopolio que entorpezca la acción li- 
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bre del ciudadano costarricense, os sirváis apoyar la presente pe- 
tición facultando á los médicos que tengan diplomas de coleg'ios 
homeopáticos reconocidos, para que org'anicen su propia Facultad 
ó Protomedicato y puedan en lo futuro ejercer libremente su pro- 
fesión en Costa Rica con entera independencia y fuera del alcance 
de toda jurisdicción rival, para poder dar así los brillantes resul- 
tados que en los demás países del mundo civilizado. 

San José de Costa Rica, junio 10 de 1898. 

Walter J. Field.— L. Pontón de Arce.— H. N. Rudd.— Lewis E. 
Tower.— Manuel Veiga. — J, Alian Stewart Hanckel. — José Ro- 
dó. —F. Castro. — Víctor Fernández Güell. — Jesús Salazar.— D. 
C. Price.— Miguel Macaya. — Francisco Otoya. — A. J. Aguilar. 
Isidro Marín. — M. Fernández. — Carlos María Ulloa. 

Como se ve, pues, estos respetables ciudadanos de 
nuestra culta capital, entre los que figuran algunos 
norteamericanos, ingleses, españoles y colombianos, 
solamente pedían la abolición del trust médico que 
durante tantos años ha excluido de Costa Rica toda 
competencia médica, con perjuicio del buen servicio 
y baratura en este ramo, que á estas horas ya podría 
disfrutar la comunidad entera. 

Por supuesto que el primer paso de la Facultad 
monopolizadora fué meter su cuchara en el asunto, 
constituyéndose desde luego en juez y parte intere- 
sada, pues presentó un contramemorial alegando, 
entre otras cosas, que no existía la tal exclusión de 
los homeópatas, ni de ninguna otra escuela médica, 
pues lo único que se exigía era el examen de compe- 
tencia. 

De nada valió alegar que la Facultad alopática no 
tiene, ni los conocimientos científicos, ni la impar cia- 
Udad necei^siria, para poder calificar á un homeópata; 
ni que en otros países más civilizados que el nuestro, 
la Homeopatía tiene su propia^SLCMltad independien- 
te, pues de no ser así, equivaldría á decir que en 
Costa Rica se permite la libertad de cultos, siempre 
que los misioneros y ministros protestantes, etc., 
presenten examen á satisfacción de la Curia Romana 
y sean aprobados y facultados por el Obispo de la 
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Diócesis, etc. Resultaría que no sabían teología sufi- 
ciente, y por supuesto, serían todos rechazados. 

A pesar de todos los argumentos, el susodicho 
proyecto de ley fué combatido con mil sofismas, retar- 
dado, encarpetado varias veces y obstruido de mil 
maneras, por influencias de la Facultad reinante, 
hasta que por fin, en 1902, después de que la discusión 
hizo la suficiente luz para convencer á la maj^oría de 
los diputados del inmenso beneficio que se le haría 
al país, admitiendo á los homeópatas en el campo 
práctico de la lucha libre, la que seguramente le daría 
la victoria d la que tenga más méritos, el Congreso 
emitió el siguiente decreto: 

Artículo único. — Permítese á tres médicos homeópatas el libre 
ejercicio de su profesión en el país, sin previo examen, siempre que 
presenten ante la Facultad de Medicina sus títulos procedentes de 
acreditados centros científicos debidamente autenticados conforme 
á las regalas dictadas por la misma Facultad. 

Todos conocemos la manera extraña y sin pre- 
cedente como fué vetada la anterior ley, y habiéndo- 
se concluido las sesiones el mismo día que se emitió 
(31 de julio), el Congreso no tuvo tiempo para discu- 
tir el voto y resellar la ley, pues tenía los suficientes 
votos para hacerlo. El siguiente año, la mitad de los 
diputados eran nuevos, habiendo sido renovados, y 
no habiendo oído las discusiones de los años anterio- 
res, no estaban al tanto, y fué, por consiguiente, im- 
posible obtener los dos tercios de votos necesarios 
para el resello. 

Recordamos que uno de nuestros representantes 
manifestó que, no daría su voto, porque él no com- 
prendía cómo podían curar esas pildoritas tan chiqui- 
tas y que le parecía hasta cosa de brujería. Esto nos 
trajo á la memoria aquel carretero, que no tenía otra 
idea de fuerza motriz, que la de su yunta de bueyes, 
y cuando vio por la primera vez una locomotora arras- 
trando un tren de carros repletos de gente, exclamó. 
Los bueyes van adentro! ! También nuestros supers- 
ticiosos campesinos llegaron á calificar de brujería. 



— 42 - 

los primeros telégrafos que se establecieron en la 
República, y la prueba que aducían era que, allí esta- 
ban los tinteros (aisladores de vidrio) conque las bru- 
jas escribían los partes! En fin, argumentos como el 
de este enciclopédico diputado, fueron lo suficiente 
para que el resello de la ley no se pudiera efectuar. 

Uno de los principales argumentos del veto es, el 
de que las dos escuelas médicas deben medirse por 
igual y que no sería justo exigir examen á los aló- 
patas y no á los homeópatas. 

Esto se refutó diciendo que, los tres homeópatas 
dispensados por la ley, servirían para examinar á los 
que vinieran después, pudiéndose formar, más ade- 
lante, su propia facultad independiente, tal como 
existe en otros países civilizados, y que además, siendo 
éstos los primeros que van á traer la nueva ciencia al 
país, deben venir en las mismas condiciones que los 
primeros alópatas que vinieron de Guatemala, cuan- 
do aún no existía en Costa Rica facultad que los exa- 
minara, habiéndose contentado el gobierno de aquel 
tiempo, con la presentación de sus títulos auténticos 
ante el ministro de R.R. E. E. Por último se adujo 
que, por un tratado internacional, habían ingresado 
á la República gran número de alópatas sin previo 
examen, y que si 'éstos no constituyeron una gran 
amenaza contra la vida de los enfermos mucho menos 
debieran hacerlo tres inofensivos homeópatas, que 
jamás pueden matar á nadie con sus medicinas. Final- 
mente se dijo que muchas familias estaban arruinán- 
dose con los excesivos gastos de recetas, consultas y 
visitas de los médicos, monopolizadores actuales del 
negocio, pues en los campos se conocían casos en que 
la pobre viuda había tenido que vender su casita y su 
cerco para poder pagar las cuentas de larga enfer- 
medad y de entierro de algún deudo. Todo se volvió 
humo ante los padres de la patria que tenían por con- 
signa la defensa del trust médico. 

La penúltima comisión que estudió d fondo la 
cuestión, virtió su dictamen así: 
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Sería cerrar las puertas del país al ejercicio de la Homeopatía 
si el Cong"reso se empeñara en exigir examen ante la Facultad mé- 
dica para los homeópatas que se presenten, pues sabido es que las 
dos escuelas son antag^ónicas y que lá una no mira de buen girado 
el que la otra le dispute el prestig^io que después de tantos siglos 
de lucha ha venido á conquistar; están de por medio no sólo los in- 
tereses pecuniarios sino también el legítimo orgullo de escuela. 
Por este camino creemos dificultosísimo, si no imposible, el que se 
pueda practicar legalmente esta nueva ciencia en Costa Rica. Es- 
tamos convencidos de que haríamos un positivo bien al país si per- 
mitiéramos establecer la competencia entre las dos escuelas. Así, 
no sólo tendrán que abaratarse los servicios médicos, y esto por sí 
sólo es ya beneficioso, sino que también habrá un nuevo estímulo 
entre los profesores competidores, y cada cual se esforzará más y 
más por adquirir su perfeccionamiento y prestigiar más la escuela 
á que pertenezca. Es verdad que hay conocimientos científicos co- 
munes á las dos escuelas, pero no se olvide que la Facultad médi- 
ca, hoy radicalmente alópata, es la llamada á deóir si el título que 
se presenta es ó no procedente de un acreditado centro científico; y 
si ese título viene de buena fuente, debe presumirse que el aspi- 
rante ha estudiado las ciencias que sirven de base á su especiali- 
dad, lo cual es, por ahora, suficiente garantía. Exigir más para 
formar un núcleo de profesores homeópatas es, lo repetimos, poner 
una valla infranqueable para los primeros que deseen venir á dar- 
nos á conocer las excelencias de su sistema., Creemos, pues, que no 
conviene ponen trabas mientras se implante la escuela homeopá- 
tica en el país. No vemos, por lo tanto, los graves riesgos que el 
Ejecutivo apunta como fundamento á su veto. Nuestra opinión es 
que debéis resellar la ley, y sometemos á vuestra ilustrada consi- 
deración el siguiente proyecto de ley: 

El Congreso, etc. Decreta: 

Art9 único. Reséllase la ley n9 55 de 31 de julio de 1902 dictada 
por este cuerpo y que á la letra dice: 

(Aquí la ley.) 

Al Poder Ejecutivo. Sala de las Comisiones. Palacio Nacional. 
San José, agosto 5 de 1903. 

Ismael Alv arado Daniel González Víquez 

Hay que considerar, que tanto el señor Alvarado 
como el señor González Víquez estaban al principio 
opuestos á la Homeopatía, pero como inteligentes é 
imparciales, fueron convencidos por la discusión, dan- 
do en consecuencia el dictamen anterior. 

Entre los opositores que terciaron en el asunto, 
apareció por la prensa un doctor Lachner Sandoval, 
de Alajuela, con botica recién abierta, quien se dejó 
venir con unos artículos, en que trataba de resucitar 
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los argumentos gastados del siglo pasado, cuando 
nuestra escuela principiaba á conocerse. 

Hay que confesar, sin embargo, que uno de sus 
argumentos es muy original y suyo propio: el de que 
la alopatía actual es una escuela enteramente ntieva, 
pues sólo cuenta 30 años de edad, y por consiguiente, 
es más moderna que la Homeopatía, que ya cumplió 
los cien años y no ha cambiado en nada, seg-ún él. 
Creemos que tiene mucha razón en cuanto á la edad 
actual de su ciencia, pues las teorías bacteriológicas 
de las enfermedades, publicadas hace cosa de treinta 
años por Pasteur, son las que actualmente están de 
moda en su escuela, pero esto prueba justamente Jo 
que hemos asegurado, cuando comparábamos la alo- 
patía con un kaleidoscopio y señalábamos los innu- 
merables cambios de base, en que había fundado sus 
efímeras y variadas terapéuticas, desde el tiempo de 
Hipócrates y Galeno hasta la presente, mientras que 
la Homeopatía, fundada en ley fija y natural, como lo 
está la Astronomía, la Física, la Química, etc., no 
puede jamás cambiar en cuanto á sus principios, aun- 
que diariamente estemos descubriendo patogenesias 
de nuevos medicamentos, por medio de la experimen- 
tación sobre el cuerpo sano, conforme á las reglas 
fundadas por Hahnemann, quien nos legó dos volúme- 
nes sobre Materia Médica Pura, con ciento y pico de 
medicamentos bien probados, mientras que actual- 
mente podemos exhibir, entre otras, la monumental 
obra, del Dr. J. F. Alian, titulada Enciclopedia de 
Materia Médica Pura, que comprende diez volúme- 
nes y donde se encuentran recopiladas todas las expe- 
rimentaciones hechas desde el tiempo de Hahnemann 
y que contienen 821 sustancias medicinales con sus 
más detallados p-rmenores. La práctica inveterada 
de los alópatas ha sido hasta hoy la experimentación 
con drogas compuestas, sobre el cuerpo enfermo de 
sus pacientes, por cuya razón, se encuentra hoy su 
materia médica en el deplorable estado de que tanto 
se lamentan ellos mismos, llamándola, caos terapéu- 
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tica, torre de Babel y otras expresiones hijas del 
excepticismo en que se encuentran sobre su terapéu- 
tica. 

Nada ha avanzado pues esa escuela con sus ca- 
careados adelantos en patología y diagnóstico, si sus 
enfermos siguen muriéndose por falta del especifico. 
Nada se avanzó aquí por ejemplo, con decir que las 
mujeres del Asilo Chapuí sufrían de Beriberi, si no 
se supo descubrir el especifico para curarlas. Un 
buen homeópata lo habría descubierto y les habría 
salvado la vida, sin necesidad de cristianar el mal con 
el nombre patológico de Beriberi. 

El profesor Bouchard nos demuestra que la tera- 
péutica fundada sobre él pretendido conocimiento de 
la causa esencial de las enfermedades, es hoy tan 
hipotético, aun después de los trabajos sobre los mi- 
crobios patógenos, como lo era en los tiempos de Ga- 
leno (Microbios patógenos, pág. 123). 

En cuanto á la Cirugía, nos descubrimos respetuo- 
samente ante los cirujanos competentes, pues la Ciru- 
gía es, no sólo una ciencia, sino un gran arte, cuyos 
últimos adelantos han sido asombrosos. Los homeó- 
patas solamente queremos que no invada los domi- 
nios de la medicina específica, pues la operotorioma- 
nia ha causado también muchos estragos, con opera- 
ciones imposibles, donde un tratamiento específico 
bien adecuado, habría salvado la vida del enfermo. 
Pero la Cirugía no es propiedad exclusiva de ninguna 
de las dos escuelas, pues tan buenos cirujanos tiene 
la una como la otra. El tratamiento posterior á la 
operación, es lo único en que diferimos, para evitar el 
shock, la calentura, la gangrena y otras complicacio- 
nes que puedan sobrevenir, y siempre de acuerdo con 
nuestra ley terapéutica. El gran médico cirujano ho- 
meópata, el Dr. C. W. Porter, conocido en el mundo 
científico por sus notables trabajos en medicina y ci- 
rugía, sin que su competencia profesional sea discu- 
tida por ninguna escuela médica, en el último Con- 
greso Internacional celebrado en Washington, definió 
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al médico cirujano homeópata diciendo que, es caquel 
que tiene todos los conocimientos generales de medi- 
cina y ci rujia, más los especiales del método homeo- 
pático.> Su especialidad es, sin embargo, su materia 
médica y su terapéutica, considerando estos ramos 
como principales en la práctica diaria. 

Uno de los más tremendos argumentos contra la 
Homeopatía, y que no comprendemos cómo se le que- 
dó en el tintero á nuestro nuevo adalid de las huestes 
alopáticas, es el de la imposibilidad m^aterial de 
poder elevar una tintura madre hasta la 30^ dilusión 
centesimal, necesitándose para ello, según cálculos 
matemáticos, una inmensa cantidad de líquido que 
llenaría una esfera, cuyo diámetro fuera igual á la dis- 
tancia de la tierra al sol; y sin embargo, esta objeción, 
como todas las otras, está demostrando solamente, la 
superficialidad con que nuestros contrincantes han 
estudiado el asunto. 

Para obtener la 30^ dilusión centesimal sólo se ne- 
cesitan treinta botellitas con noventa y nueve g^otas 
de alcohol en cada una, ó sea en todo, 150 gramos, 
¡Cuan lejos está esto de la enorme esfera! 

Se nos ha tildado por nuestros adversarios de no 
preocuparnos lo suficiente sobre las explicaciones 
fisiológicas de la acción de los medicamentos. El doc- 
tor Jouset contesta esa objeción así: 

Respondemos que es intencionalmente el que olvidamos estas 
explicaciones fisiológicas, de las que nuestros adversarios son tan 
pródigos, pues encontramos que ellas son un manantial constante 
de contradicciones. Mirad, si no, la historia de la digital. Los unos 
explican su acción sobre el corazón por el intermedio del pneumo- 
gástrico; los otros por la de los ganglios intracardiacos. Algunos 
fisiólogos sostienen, con gran apariencia de razón, que la digital 
obra directamente sobre las fibras cardiacas; en fin, un último gru- 
po piensa que los síntomas cardiacos deben explicarse por la acción 
de la digital sobre los capilares. ¡Cómo! ¿Esperaremos á que los 
fisiólogos se hayan puesto de acuerdo y se hayan entendido sobre 
la acción de la digital para aplicar este medicamento? ¡Esperaría- 
mos largo tiempo! 

Los homeópatas, mientras tanto, seguimos tra- 
tando á nuestros pacientes con éxito, recetándoles la 
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digital cada vez que está bien indicada, conforme á 
la ley de similitud y sin preocuparnos de las discusio- 
nes fisiológicas y estériles de nuestros adversarios, y, 
además, como la dosis es atenuada, se evitan los tre- 
mendos desastres que esta peligrosa droga há causa- 
do en manos de los alópatas. 

Volviendo á nuestra Cámara legislativa. El año 
de 1904 presentaron varios artesanos pobres un me- 
morial pidiendo la renovación de la ley vetada, pues 
consideraban las actuales circunstancias más favora- 
bles que antes. La comisión encargada del dictamen 
influida por miembros de la Facultad rival, virtió un 
dictamen desaprobatorio á la solicitud y el Congre- 
so, nuevo en su mayoría, pues acababa de renovarse 
la otra mitad, aprobó el dictamen y el asunto quedó 
rechazado. Huelga decir que entre los nuevos diputa- 
dos que rechazaron la petición de los pobres artesa- 
nos no figuran ni don Mauro Fernández, ni don Ricar- 
do Jiménez, ni don Pedro Pérez Z. aunque uno de es- 
tos caballeros tiene un hijo que estaba para llegar al 
país, habiendo terminado sus estudios de medicina 
alopática. Siempre las personas de sano criterio se 
distinguen por sus ideas avanzadas y liberales, mien- 
tras que el egoísmo y la ineptitud, tratan siempre de 
fraguar leyes que los ampare contra toda compe- 
tencia. 

No es de presumir ni de esperar que las puertas 
que le han sido cerradas en Costa Rica á la Homeo- 
patía, se abran por sí mismas. La Facultad actual 
conservará su monopolio todo el tiempo que pueda, 
pues están comprometidos los intereses y la reputa- 
ción de sus miembros. 

Algunos homeópatas americanos que desembarca- 
ron en Limón, con intención de establecerse en San 
José, después de averiguar por su cónsul, que aquí no 
existe facultad propia, siguieron para Uruguay, don- 
de los reciben con los brazos abiertos. Si ellos hubie- 
ran podido establecerse aquí, ¡cuántas preciosas vidas 
no habrían salvado! ¡Cuántas madres que lloran la 
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prematura muerte de sus niSitos, no estarían hoy dis- 
frutando de sus infantiles caricias! ¡Cuántas familias 
sumidas hoy en la horfandad y en la miseria por una 
equivocación del farmacéutico, ó bien por tomar para 
uso interno lo que era para uso externo! Todos es- 
tos percances son imposibles con la homeopatía, por- 
que nosotros no mezclamos los remedios, sino que los 
aplicamos simples, puros y atenuados y por consi- 
guiente no necesitamos del farmacéutico para nues- 
tras prescripciones diarias; y, además, porque la ho- 
meopatía no hace uso de pomadas, unturas ni reme- 
dios externos de ningún género, por considerarlos 
perjudiciales á la salud de los enfermos, especial- 
mente en las enfermedades eruptivas. ¡Cuántos niños 
han muerto de convulsiones por esta sola causa! 



VI 
Obras son amores 

Los siguientes casos prácticos vienen á demostrar 
que la homeopatía puede muchas veces salvar vidas 
preciosas, aún en aquellos casos desahuciados por la 
otra escuela. 

1^ Una chiquita de meses, hija de un extranjero, 
casado en el país con una dama de las principales fa- 
milias de San José, hacía tres ó cuatro meses que 
padecía de disentería aguda. Todos los principales 
médicos de la capital le habían recetado, pero la en- 
f ermita seguía empeorando hasta quedar reducida á 
un esqueleto, tal era su estado de extenuación. El 
Dr. Bansen, á cuyo cuidado se le había encomendado 
por último, le suspendió todo medicamento, y la puso 
bajo un tratamiento expectante^ dieta, aire libre, etc. 
La niñera la sacaba la mayor parte del día, al parque 
nacional y allí permanecía bajo la sombra de alg-ún 
árbol. Varios días hacía que seguía este tratamiento, 
pero siempre continuaba deponiendo sangre á cada 
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momento y sufriendo agudos dolores que no le permi- 
tían dormir sino por breves instantes. 

Viniendo yo un día de mi finca, con las alforjas al 
hombro, me encontré en la calle con la madre, quien 
me suplicó me parara un momento á ver á su enfer- 
mita que estaba en brazos de la niñera, caminando ha- 
cia el parque nacional. Accedí á la súplica, y después 
de algunos minutos de interrogatorio y en vista de 
las contorsiones de la paciente, di instrucciones para 
que pasaran por mi casa por la medicina. Como á la 
media hora (serían las ocho y media de la mañana) se 
presentó en mi oficina el padre de la niñita, y recuer- 
do bien que me dijo, más ó menos: camigo, yo no 
quiero más familia, pues es muy cruel tener que con- 
formarse con verlos morir>. Yo le contesté que no 
desesperara, pues mientras hay vida, hay esperanza. 
Le di unos globulitos con instrucciones y se fué. 

Como á las dos de la tarde se presentó nuevamente 
á preguntarme qué era lo que le había mandado á su 
enfermita, porque le parecía un fuerte narcótico, 
habiéndose dormido como á la media hora después de 
la primera dOvsis y aún seguía durmiendo en la hora 
presente. Yo le aseguré que era contra nuestros prin- 
cipios usar narcóticos en estos casos, y que segura- 
mente, habiendo cesado los dolores, estaba reponiendo 
las malas noches anteriores. La enfermita despertó, 
por fin, como á las cuatro p. m., con otra expresión en 
la cara y no volvió á tener más dolor ni deposiciones 
sanguinolentas. La convalecencia fué rápida y com- 
pleta, y hoy es una de las más distinguidas señoritas 
de nuestra sociedad. 

2^ Hacía como tres meses que uno de nuestros 
más afamados galenos, luchaba por curar á un niño 
de viséis meses, quien padecía de estomatitis, diarrea y 
otorrea. La aplicación topical de nitrato de plata, era 
el remedio científico del doctor, contra las ulceritas 
de la lengua, además de los astringentes y digestivos 
consiguientes. Pero á pesar de lo molesto y doloroso 
del cauterio, el paciente no mejoraba nada. Cansados, 
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-so- 
por fin, de un tratamiento tan inútil y desagradable, 
se ensayó la homeopatía, y en tres días desaparecie- 
ron úlceras, diarrea, flujo del oído y malestar gene- 
ral; pues todos esos síntomas obedecían á una causa 
interna, la que habiendo desaparecido con el específi- 
co homeopático, hizo desaparecer las manifestacio- 
nes exteriores. 

3^ Un joven como de 21 años, hacía varios años que 
padecía de diarrea crónica. Después de un prolijo 
examen, se le dieron tres dosis, para que tomara una al 
acostarse, por tres noches seguidas, y que informara 
dentro de una semana. A los ocho días informa que 
después de un agravamiento que le obligó á guardar 
cama, se encontraba ya enteramente bueno. Dos me- 
ses después, lo encontré en la cantina del Nacional^ 
comiendo sandwitches y tosteles, y á mi voz de pre- 
caución me contestó, que comía de todo y á todas ho- 
ras, sin el menor temor de su antigua enfermedad. 

4^ Una joven gruesa se presentó en mi casa aho- 
gándose de agitación, y me contó que su madre había 
muerto del corazón, y que ella también había hereda- 
do la enfermedad y se encontraba cada día peor, hasta 
el extremo de no poder casi ni andar ni acostarse, 
porque el corazón le palpitaba con fuerza y le quitaba 
la respiración. Un examen de auscultación me reveló 
que las válvulas funcionaban perfectamente, y qtre la 
dificultad provenía de la mala condición de los riño- 
nes, por cuya causa los pulmones estaban llenos de 
agua que estrujaba y estorbaba el funcionamiento del 
corazón. Se le recetó una dilusión en agua para tomar 
tres veces al día, y que volviera dentro de quince días. 
En efecto, volvió en el término estipulado y me in- 
formó que ya podía acostarse y andar de prisa sin el 
ahogamiento, y que los ríñones le habían funcionado 
admirablemente. Han trascurrido ya varios meses sin 
tomar ningún remedio, y continúa bien. 

5^ Durante mi ausencia en el campo, uno de los 
principales miembros de mi hogar comenzó á sentirse 
enferma, y después de una semana de sentirse cada 
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día peor, por fin se resolvi(íf á escribir avisándomelo. 
Cuando la vi encontré que era un caso declarado de 
tifoidea y en un estado de no poderse atajar, como lo 
habría podido hacer al principio, si la hubiera visto. 
Su temperatura era de 40.2° C. La cabeza le dolía 
exageradamente, los ojos muy inyectados, los pies 
muy fríos y un males»tar general. 

Dos días de tratamiento fueron lo suficiente para 
que el dolor de cabeza desapareciera y la temperatura 
siguiera oscilando entre 38° 3^ 39° C. El resto déla 
enfermedad lo pasó leyendo novelas y recibiendo á sus 
amigas, y por las noches no hubo necesidad de velar. 
Su alimento principal fue el jugo puro de naranjas 
en granizados. 

A los 21 días cesó la fiebre y entonces regresé á 
mi finca dejándole instrucciones de no comer alimento * 
sólido hasta nuevo aviso. 

Las amigas, viendo que tenía tanto apetito y que 
se desesperaba por comer papas asadas y pan tostado 
con leche, la animaron á que satisficiera su apetito, 
pues, según ellas, la tifoidea había sido tan benigna, 
que casi dudaban fuera esa la enfermedad, porque 
¿dónde se había visto un enfermo así, que no lo hu- 
bieran bañado varios centenares de veces? y ella no 
había necesitado de un solo baño, ni hubo necesidad 
de velar de noche, ni de tanto aparato y tanta cosa, 
como estaban acostumbradas á ver en tales casos. El 
resultado fue que la convaleciente comió y en segui- 
da vino una fuerte recaída que duró otras tres sema- 
nas, después de las cuales vino de nuevo la convale- 
cencia y ha quedado perfectamente bien. 

Excusado es decir que ningún otro médico inter- 
vino en el asunto, ni yo lo habría permitido, tal es el 
horror que me inspiran los procedimientos usuales 
de la otra escuela en esta enfermedad. 

Con todo y mi poca competencia, debido al limita- 
do ejercicio de mi profesión, proscrita de hecho en 
este país, puedo, sin embargo, exhibir mejores resul- 
tados, simplemente porque el método homeopático es 
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más adecuado para el objeto de curar enfermos. Un 
gjran mecánico podrá sacar un tornillo con un marti- 
lio, después de mucho esfuerzo y mucho ruido y dejan- 
do estropeado el mueble. Un simple aficionado saca 
ese tornillo en un momento, sin ruido y sin estropear 
el mueble, con sólo hacer uso de un destornillador. 
Esa es toda la explicación. 

Para concluir, hé aquí un caso reciente: 

Un artesano pobre vino á mi casa y me dijo, que 
su esposa padecia, hacia tiempo, de un tumor en el 
abdomen que le producia intensos dolores, que varios 
médicos le habian recetado, pero que la enfermedad 
empeoraba cada dia y que últimamente, viendo que 
el tumor seguia aumentando le habian dicho que no 
habia más remedio que una operación, pero que la 
enferma no se animaba á ir al hospital, temiendo un 
fatal desenlace; que venia adonde mi porque le habían 
dicho que talvez con homeopatía podía curarse sin 
necesidad de operarla. 

Más por conmiseración, le mandé un remedio que 
parecía estar bien indicado según los síntomas que 
pude recoger por su marido. 

Quince días después, se me informó que los dolo- 
res ya no eran tan agudos. Otros quince, y los dolores 
habían desaparecido, y el tumor se sentía menos duro. 
Más tarde, el tumor disminuía de volumen notable- 
mente y por último, la enferma misma, en persona, 
llegó á mi casa á manifestarme que estaba entera- 
mente curada, pues no sentía dolor alguno y dormía 
y comía bien. Esta mujer está hoy gorda y sana, 
y aunque ya ha trascurrido un ano, no ha vuelto á 
tener novedad. Estos y muchos otros casos que pu- 
diera citar de mi muy limitada práctica, son más que 
suficientes para demostrar cuánto ha perdido Costa 
Rica á causa de la proscripción solapada, de los mé- 
dicos rivales, durante tantos años, y cuánto seguirá 
perdiendo mientras nuestras leyes sigan escudando el 
monopolio médico actual. 

Algunas señoras se han resentido por haberles 
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rehusado nuestros servicios profesionales, pero si ellas 
no han podido influir con sus padres, maridos, herma- 
nos, etc., para remediar el mal, la culpa no es nues- 
tra. Nosotros cumplimos con el deber de ilustrar al 
público sobre un tema de tan vital importancia y si 
el mal no se corrige, habrá que confesar que cada 
pueblo tiene la suerte que merece. 

Ejn resumen, creemos haber demostrado: 1^ — Que 
el método homeopático es superior, en todo y por todo, 
al sistema oficial vigente hoy en Costa Rica; 2^ — Que 
sería muy conveniente lo adoptaran nuestros médicos 
para bien del pueblo, lo cual no harán mientras no 
estén obligados por la competencia; 3^ — Que esta com- 
petencia es imposible^ mientras la ley siga amparan- 
do el actual trust médico; y 4^ — Que de acuerdo con 
el art. 73 de nuestra Constitución, el Congreso debe 
poner fin á tan lamentable situación para promover 
el progreso de las ciencias, etc. 

G. C. QuESADA M. D. 
San José, marzo de 1905. 
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